El 


TRIBUNAL  DEL  HONOR 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS 


POR 


DANIEL  CALDERA 


q)c(?3 

TAJ 


nh  ti 


I  O  U  I  O  U  E 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  de  RAFAEL  BINI 


18  9  4 


+ 


i 


^10:^ 


TRIBUNAL  DEL  HONOR 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS 


POR 


DANIEL  .CALDERA 


IQUIQUE 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  de  RAFAEL  BIN1 


1894 


/K  ^  ALDO  ^/VqUAYO. 


D.  Caldera. 


Santiago ,  Abril  19  de  1877. 


El  Reí.  — «Para  todo  habra  remedio. 

Don  Gutierre. — ¿Posible  es  que  a  esto  le  haya? 
El  Reí.  — Sí,  Gutierre. 

Don  Gutierre.—  ¿Cnál,  señor? 

El  Reí.  — Uno  vuestro. 

Don  iGutierre —  ¿Qué  es? 

El  Reí.  —  •  Sangrarla.» 


Calderón. 


«El  Médico  de  su  honra.» — Jornada  III.— Escena  XX.. 


PERSONAJES. 


Don  Juan  Martínez. 
Don  Pedro  Rodríguez. 
Don  Francisco  Romo. 
Don  Luis  Perez. 

María. 

Dolores. 

Un  Criado. 

La  acción  pasa  en  San  Felipe,  en  el  invierno  de  183, 


El  escenario  representará  una  sala  amueblada  con  buen  gusto,  en  casa  de 
don  Juan. — Dos  puertas  al  foro:  la  de  la  derecha  comunicando  con  el  inte¬ 
rior,  i  la  de  la  izquierda  con  el  esterior. — A  la  izquierda,  cerca  del  foro,  un 
balcón  que  se  supone  con  vista  a  la  calle,  i  en  primer  término  una  chime¬ 
nea,  que  estará  encendida  en  los  tres  actos,  i  sobre  la  cual  habrá  un  reloj  i 
algunos  objetos  de  adorno. — A  la  derecha  dos  puertas,  que  dan  entrada  a 
las  habitaciones  de  María  i  de  Dolores. — Cerca  de  la  chimenea  una  mesa  i 
sillones  al  lado. — Una  pequeña  mesa  de  juego  al  otro  estremo. — Lo  demas 
que  indique  el  diálogo. 

En  la  penúltima  escena  del  tercer  acto,  don  Juan  llevará  sobm  su  pecho 
las  insignias  de  oficial  de  la  Legión  de  Mérito. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA 

Don  Juan,  Don  Francisco,  terminado  una  partida  de  aje¬ 
drez. —  Dolores,  haciendo  labor  junto  á  la  ventana. — 
María,  leyendo  en  la  mesa  que  está  junto  á  la  chimenea. 

don  juan  ( haciendo  la  última  jugada). 

Al  rei! — I  van  tres  mates. — Convénzase  UcL,  clon  Fran¬ 
cisco;  Ud.  no  me  ganará  ninguna  partida.  Desde  que  combatí 
en  los  ejércitos  de  la  patria  me  lie  quedado  con  la  costumbre 
de  dar  mate  al  rei. 

DON  FRANCISCO. 

¡Esto  es  desesperante,  don  Juan!  Tres  juegos  seguidos! 
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DON  JUAN. 

Eran  aquellos  unos  hermosos  tiempos,  don  Francisco* 
Mientras  que  ahora...  No  se  qué  hubiera  dado  porque  el  Go¬ 
bierno  en  vez  de  nombrarme  Intendente  de  Aconcagua  me 
hubiese  enviado  a  la  campaña  del  Perú.  Me  repugna  estar  ha¬ 
ciendo  aquí  el  papel  de  guardián  de  jentes  sospechosas.  Todos 
los  dias  denuncias  de  complots;  todos  los  dias  ejecutando  ór¬ 
denes  de  destierro! — En  el  campo  de  batalla  i  enfrente  de  los 
enemigos  de  la  patria  es  donde  un  militar  honrado  se  encuen¬ 
tra  en  su  elemento. — Pero,  en  fin,  ¡qué  hacerle!  ya  pasará! — 
Coloque  Ud.  sus  piezas  i  vamos  al  otro. 

DON  FRANCISCO. 

Nó,  señor;  no  jnego  mas.  ¡I  pensar  que  ántes  era  la  primera 
mano  de  San  Felipe!...  ¿Qué  le  parece  a  Ud.  Dolorcitas? 

dolores  ( maliciosamente ). 

Que  yo  en  lugar  de  Ud.  estaría  mui  contenta.  Ya  sabe  Ud,: 
«desgraciado  en  el  juego,  feliz  en  amores.» 

don  francisco  ( mirándola  i  suspirando  cómicamente). 
¡Ah! 

don  juan  ( que  se  ha  acercado  a  Mario). 

¿Qué  lees  con  tanta  atención,  María? 

maria  ( cerrando  el  libro). 

El  «Otelo.» — Tenia  el  deseo  de  leerlo  desde  que  se  lo  vi  re¬ 
presentar  a  Cáceres. 


DOLORES. 

Pues  yo  lo  echaría  al  fuego.  ¡Me  da  una  cólera  ese  muro  que 
mata  a  su  mujer,  porque  se  le  ocurre  que  quiere  a  otro!... Ni 
aun  que  hubiera  sido  cierto! 

DON  FRANCISCO. 

Hola! 


DOLORES 


¿No  le  parece  a  Ud.,  don  Francisco?  Ud.  no  la  habría  muer¬ 
to,  es  verdad? 


DON  FRANCISCO. 

HumI...  no  sé!...  El  caso  es  imposible... 

•DOLORES. 

¿Por  qué? 

don  francisco  ( embarazado ). 

Yo  no  soy  moro...  i  ademas...  soi  blanco...  I,  por  fin,  soi 
soltero,  señorita!... 

(Dolores  hace  un  mohín  de  desprecio  i  sigue  su  trabajo.) 

MARIA. 

A  la  verdad  que  deja  una  impresión  desconsoladora  este 
drama,  en  que  la  inocencia  se  ve  tan  terriblemente  perseguida 
i  castigada. 


DON  JUAN. 

¡I  cómo  conmueve  la  pintura  de  esa  tremenda  pasión  de  los 
celos! — Uno  no  puede  ménos  que  compadecer  al  desdichado 
moro:  el  pobre  ama,  se  cree  engañado  i  mata.  ¡  Cualquiera  ba¬ 
ria  lo  mismo! 


¡Tío  Otelo! 


dolores  (riéndose). 


DON  JUAN. 

Sí,  sobrina;  (mira.ndo  cariñosamente  a  María)  pero  con  una 
Edelmira  de  la  cual  no  dudaré  jamas. 

dolores  (mirando  a  la  calle  por  el  balcón). 

¡Ah! 
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MARIA. 

¿Qué? 

dolores  (avanzando  i  con  alegría ). 

Es  Luis,  que  ha  entrado  a  la  casa! 

maria  ( aparte  a  Dolores). 

(Niña,  qué  entusiasmo!  eso  está  mal). 

DON  JUAN. 

Celebro  que  venga.  Talvez  me  traiga  noticias  del  correo. 

don  francisco  (aparte). 

(¡Siempre  con  Luis  en  la  boca!  Qué  niñas,  señor,  las  de 
estos  tiempos!) 


ESCENA  II. 

Don  Luis  i  Dichos. 

don  juan  (a  don  Luis  que  entra). 

Buenos  dias,  Luis.  ¿Ha  llegado  la  correspondencia? 

don  luis  (saludando). 

Señor...  Señoras...  (a  don  Juan)  Nó,  señor.  Los  caminos 
están  intransitables  con  las  últimas  lluvias,  i  sin  duda  por  es¬ 
to  se  ha  retrasado. — Traigo  a  Ud.  las  notas  que  me  encargó. 
Solo  falta  su  firma. 


DON  JUAN. 

Bien. — Estoi  sumamente  inquieto  con  los  últimos  rumores 
de  revolución.  He  dado  cuenta  al  Gobierno,  i  coiño  no  llega  su 
contestación,  no  sé  a  qué  atenerme. 

DON  FRANCISCO. 

Endemoniados  pipiólos,  que  nunca  nos  dejarán  en  paz! 
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DOLORES. 

¿Antes  no  era  Ud.  pipiólo,  don  Francisco? 

DON  FRANCISCO  ( 'COTÍ  Convicción) . 

Yo  jamas  he  cambiado  de  opinión,  Dolores;  puede  Ud.  pre¬ 
guntarlo  a  todo  el  mundo.  ¡Siempre  he  estado  con  el  Go¬ 
bierno! 

don  luis  (aparté). 

(Así  es!  Desde  que  dejó  de  estar  con  los  españoles!) 

(Se  forman  dos  grupos.  Don  Juan  y  don  Francisco  conver¬ 
san  en  un  estremo  de  la  sala ,  i  en  el  otro  María ,  Luis  i  Do¬ 
lores ,  levantando  la  voz  cuando  lo  indica  el  diálogo). 

maria  (a  don  Luis). 

¿No  sabe  alguna  novedad  el  señor  teniente? 

DON  LUIS. 

Ninguna.  Apénas  si  pasa  algo  digno  de  contarse  en  un  pue¬ 
blo  tan  triste  como  San  Felipe. — Si  la  esposa  del  Intendente 
nada  sabe  ¿yo  qué  podré  decirle  de  nuevo? 

María. 

¡La  esposa  del  Intendente!  ¿Acaso  se  habla  en  esta  casa  de 
otra  cosa  que  de  política?  (conversan  los  tres  en  voz  baja). 

don  francisco  (a  don  Juan ,  después  de  un  diálogo  animado). 

Quedamos  en  laque  usted  me  contestó  esta  mañana.  ¡Mil 
gyacias!  Usted  me  hace  feliz  con  su  consentimiento.  Lo  que 
es  por  el  otro  nada  temo. — ¡Calenturas  que  pasan!...  Tengo 
yo  un  tino  para  reducir  a  estas  locuelas!...  Vea  usted:  el  año 
dieziocho...  (bajan  la  voz). 

dolores  (bajo  a  Luis). 

¿I  también  estaba  intransitable  el  camino  para  esta  casa, 
señor  mió?...  ¡Dos  dias  sin  venir!...  ¡Es  una  pic-ardia! 


Pero,  señorita... 


DON  LUIS. 
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don  juan  (riéndose). 

Soberbio!  En  verdad  que  tiene  Ud.  un  tino  admirable!  Apa¬ 
leado  y  con  calabazas! 

DON  FRANCISCO. 

¡Se  moría  por  mi,  don  Juan!  Se  lo  aseguro  a  Ud.  La  obli¬ 
garon  a  casarse.  Lo  sé  perfectamente! 


DON  JUAN. 

Pero  ¿i  la  paliza,  ordenada  por  ella  misma? 

DON  FRANCISCO. 

¿I  no  ha  comprendido  Ud.?  Es  que  era  una  mujer  de  ta¬ 
lento,  i  me  la  hizo  dar  por  el  qué  dirán... 

maria  (a  Dolores). 

Estás  sumamente  fastidiosa,  Dolores.  No  habrá  podido  ha¬ 
cerlo. 


DOLORES. 

¡Sabiendo  que  le  queremos  tanto! 

DON  LUIS. 

¡Ah!  i  yo!... 

don  juan  (a  don  Francisco). 

De  Ud.  depende  todo.  Yo  en  nada  me  meto;  es  mi  sistema 
en  estos  asuntos.  (Dirigiéndose  a  don  Luis) — I  bien,  Luis,  va¬ 
mos  á  mi  escritorio  para  firmar  eso. 

DON  LUIS. 

Vamos. 

DON  FRANCISCO. 

I  vo,  con  el  permiso  de  ustedes,  me  retiro. 

MARIA. 

No  se  olvide  usted  de  que  le  hemos  invitado  a  comer  con 
nosotros. 
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DON  FRANCISCO. 

No  faltaré. 

dolorbs  (aparte). 

(¡Qué  martirio!) 

don  jijan  (a  don  Francisco  que  va  a  salir  por  la  puerta  de 

la  izquierda). 

Vamos  por  aquí.  Saldrá  Ud.  por  el  jardín. 

(  V cense  los  tres). 

ESCENA  III. 

María  i  Dolores. 

MARIA. 

Eres  mui  niña.  Dolores;  te  conduces  mal  con  esas  eternas 
reconvenciones  a  Luis.  Te  vendes. 

DOLORES. 

Pero,  tia... 

María  ( besándola  en  la  frente). 

Sé  franca  conmigo.  ¿Mucho  quieres  a  Luis? 

DOLORES. 

Yo,  tia... 

MARIA. 

Vaya!  No  hai  por  qué  turbarse.  ¿Crees  que  no  tengo  ojos 
para  ver  lo  que  pasa?...  Si  no  es  un  delito... 

DOLORES. 

Es  que...  yo  no  sé... 


MAKIA. 


¡Ah,  picarilla!  oon  que  tienes  secretos  para  mí!  Así  corres¬ 
pondes  a  mí  cariño! 

DOLORES. 

Nó!  nó,  querida  tia!  Tengo  entera  confianza  en  usted! 

MARIA 

Contéstame,  entonces. 

dolores  ( con  zalamería). 

¿No  se  enojará  usted  conmigo? 

MARIA. 

¿Por  qué,  hija  mia? 

DOLORES. 

Pues,  sí...  Creo  que  le  amo... 

MARIA. 

¿Lo  crees  no  mas? 


DOLORES. 

¡Estoi  segura! — ( con  sencillez  e  injenuidad) — Muchas  ve¬ 
ces  he  estado  por  confesárselo  a  usted,  pero,  después  me  daba 
miedo...  ¡Oh,  pensaba,  si  estuviera  viva  mi  madre,  con  cuán¬ 
to  gusto  no  le  diría  lo  que  me  pasa!...  Porque  yo  necesitaba 
contárselo  a  alguien;  ya  no  podía  mas!... 

MARIA. 

Eres  una  ingrata ! 

DOLORES. 

No  se  enoje  usted!  —  Ya  sé  que  usted  me  ha  querido  con  el 
cariño  de  una  madre  desde  que  la  pobrecita  se  murió...  No  vé 
usted  que  todo  se  lo  digo! 


¿i  éi?  te  ama? 


MARIA. 
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dolores  ( con  mucha  naturalidad ) 

¡Si  overa  usted  las  cosas  que  me  dice!...  Mui  bonitas!...  Pe¬ 
ro,  es  tan  corto  de  jénio...  por  todo  se  avergüenza,  i  es  nece¬ 
sario  que  me  finja  la  enojada  para  conseguir  que  hable...  ¡Yo 
no  debía  quererlo!...  ¿Sabe  usted  porqué  no  venia  desde  el 
martes?...  ¡por  una  tontería!...  Me  trajo  un  ramo  de  flores... 
pensamientos  i  malvas;  i  me  dijo  al  dármelo,  poniéndose  co¬ 
lorado:  ( remedando )  «Estas  flores,  señorita,  vienen  encarga¬ 
das  de  espresarle  a  usted  mi  cariño»  —Yo  sé  mui  bien  lo  que 
quieren  decir  las  malvas  i  los  pensamientos,  porque  tengo  un 
«Lenguage  de  las  Flores»;  pero,  por  obligarle  a  que  me  lo  es- 
plicase,  le  contesté  poniéndome  séria:  (finje  el  tono).  «Yo  me 
gusta  que  usted  me  traiga  estas  flores:  pensamientos  con  mal¬ 
vas  significan  pensamientos  malvados!»... 

haría  (riéndose). 

¡Mui  bien! 

DOLORES. 

Pues  en  lugar  de  decirme  que  uó  i  de  hacerme  la  corte,  i  de 
pedirme  perdón,  se  arrinconó  allí  (señalando) .. .  i  no  me  habló 
palabra  en  toda  la  noche;  i  esto,  viendo  que  don  Francisco  no 
me  dejaba  estar  con  sus  galanterías  i  sus  cnentos  de  la  patria 
vieja!...  ¡Es  una  infamia!... 

MARIA. 

¿I  de  qué  querías  que  te  pidiese  perdón?  ¿Qué  te  había 
hecho? 

DOLORES. 

0 

¿De  qué?  ..  de...  no  sé!  Pero  me  gusta  mucho  que  él  me 
pida  perdón,  i  debía  darme  gusto. — Tentada  estuve  a  tirar  su 
ramo  por  la  ventana! 

MARIA. 

¿I  lo  tiraste? 

dolores  (sacándolo  del  pecho). 

Yo...  lo  tengo  aquí. — Me  agrada  tanto  el  olor  de  las  mal¬ 
vas...  que  sino!... 
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MARIA. 

¡Lo  habrías  guardado  siempre! 

DOLORES. 

Le  juro  que  nó...  i  no  es  porque  no  le  quiera*  ( Empieza  a 
arreglar  el  tocado  de  María ,  como  lo  indica  lo  escrito ,  inte¬ 
rrumpiéndose  para  hacer  su  solicitud'). — Deje  usted  que  le 
arregle  esta  flor...  ¡tan  mal  colocada! — Yea  usted,  él  es  mui 
cobarde  i  teme  una  negativa  de  mi  tio...  ¡Ahora  sí  que  ha 
quedado  bien! — ¡Si  usted  nos  ayudase!... — Ah!  la  cinta!... — 
Está  usted  hermosísima!  (la  besa  en  la  frente). 

maria  (apartándola) . 

Vamos!  Basta!  Deja  en  paz  mi  peinado! — Me  declaro  tu 
aliada;  te  ayudaré... 

dolores  (< Interrumpiéndola ). 

De  veras?  !Un  abrazo!... 


MARIA. 

Si,  pero  con  la  condición  de  que  te  conduzcas  de  otra  ma¬ 
nera  con  él. — Es  necesario  qne  una  joven  como  tú  sea  mas 
circunspecta  i  no  manifieste  tan  a  las  claras  sus  sentimientos. 

DOLORES. 

Qué  quiere  Ud!  dos  dias  sin  verle! — ¿Creerá  usted  que  no 
he  podido  pegar  los  ojos  estas  dos  noches  i  que  he  llorado? 

MARIA. 

Achaques  de  amor.  Dulces  lágrimas! 

DOLORES. 

¿Se  llora  mucho  cuando  se  ama? 

MARIA. 

¡Qué  pregunta! 

DOLORES. 

Es  que...  yo  la  he  visto  llorar  a  Ud.,  tia... 
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A  raí?  estás  loca! 


MARIA. 


DOLORES. 

Si!  no  lo  niegue  Ud;  yo  lo  he  visto...  Sacó  usted  ese  retra¬ 
to  de  marfil  que  tiene  tan  guardado  allí — ( designa  un  mueble) 
— i  se  sentó  a  mirarlo. — Yo  me  acerqué  despacito  por  detras 
de  Ud.  i  tuve  mucha  pena,  se  lo  aseguro,  viendo  que  Ud.  llo¬ 
raba!...  ¿Qué  tiene  Ud?  se  pone  palida!... 

MARIA. 

Nada!  no  es  nada! — Hace  tanto  frió...  Cierra  ese  balcón, 
hasme  el  favor — (. Dolores  cierra  el  balcón) — Sigue,  sigue  tu 
historia. 


DOLORES?. 

Nada  mas.  Me  salí  en  puntillas,  temiendo  que  Ud.  me  riñe¬ 
ra. — Pero  ahora  veo  que  no  tenia  nada  de  particular;  usted 
miraba  ese  retrato  i  lloraba  pensando  en  mi  tio  ¿nó  es  cierto? 


Si;  eso  es!... 


MARIA. 


DOLORES. 

Lo  mismo  que  yo  cuando  pienso  en  Luis.  I  ¿quién  es  el  del 
retrato? 


MARIA. 

Un  amigo...  un  primo  lejano...  Murió  hace  tiempo!... 

DOLORES. 

I  ¡qué  buen  mozo! — Militar  como  Luis;  pero  tiene  dos 
charreteras  i  Luis  no  tiene  mas  que  una...  ¡En  cambio  es  me¬ 
jor!... 


MARIA. 

Te  suplico  que  no  vuelvas  a  hablarme  de  este  asunto.  Me 
causa  pena. 
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dolores  (acariciándola) . 

¡Cuánto  lo  siento!...  Ya  se  me  olvidó...  ¿Me  ayudará  us¬ 
ted?... 

MARIA. 

Ya  te  lo  he  dicho.  Desde  ahora  soi  tu  aliada. 

DOLORES. 

¡Qué  buena  es  usted! 


ESCENA  IY. 

Un  Criado  i  Dichas. 

criado  (sale  por  la  izquierda  del  foro). 

Acaba  de  llegar  el  correo  i  vienen  varias  notas  urgentes  pa¬ 
ra  su  señoría. 

MARIA. 

Debe  estar  en  el  jardín. 

dolores  (arrebatándole  los  papeles  al  mozo). 

Yo!  yo  iré  á  llevárselas!  (Desde  la  puerta  a  Mario)  ¡Lo  di¬ 
cho!  ( Váse  i  también  el  criado). 


ESCENA  Y. 

Maria. 


¡Feliz  criatura!  Ama  y  espera! — ¡Qué  líennosos  son  los  dias 
del  amor  cuando  los  ilumina  la  esperanza!...  Pero;  qué  im¬ 
prudente  he  sido!  esa  niña  con  todo  su  candor  ha  estado  a 
punto  de  sorprender  mi  secreto... — (. Dirijiéndose  a  un  mue¬ 
ble  que  abre  i  del  cual  saca  un  retrato). — Es  necesario  que 
destruya  este  retrato,  último  recuerdo  suyo!...  ¿Para  qué  con- 
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servarlo?...  Puedo  cometer  una  nueva  imprudencia  i  hacer 
que  Juan  llegue  a  conocer  que  lie  amado  a  otro...  i  es  tan  bue¬ 
no  i  tan  noble  conmigo!...  ( Besa  el  retrato  i  lo  arroja  a  la 
chimenea ). — Adiós,  mudo  testigo  de  mis  penas,  que  me  lias 
acompañado  por  tantos  años!...  ( Pausa ) — ¡Dios  mió,  haced 
que  no  se  atraviese  nunca  en  mi  camino!  (se  sienta  i  queda, 
pensativa,  afirmada  en  la  mesa. — Sale  don  Juan.) 

ESCENA  VI. 

María  i  don  Juan. 

l)ON  JOAN. 

¿Por  qué  tan  pensativa? 

MARIA. 

Ah!  eres  tú! — (con  gracia  i  esforzándose  por  disimular  su 
penaj.  A  tiempo  llegas. — Pensaba  en  la  manera  de  presentar 
una  solicitud  al  señor  coronel  don  Juan  Martínez,  Intendente 
i  Comandante  Jen  eral  de  Armas  de  la  provincia  de  Aconca¬ 
gua,  Oficial  de  la  Legión  de  Mérito,  etc.;  i  en  cómo  inclinar  el 
ánimo  de  su  señoría  a  que  la  escuchase  con  benevolencia,...  i 
accediese  a  ella,  se  entiende... 

(Se  inclina  saludándolo) . 

don  juan  (sonriéndose). 

Mi  señoría  es  todo  oidos  i  se  hará  un  deber  de  dar  gusto  a 
tan  jentil  pretendiente,  siempre  que  ella  abandone  un  poco  ese 
terrible  aire  oficial. 


MARIA. 

Convenido — Quería  decirte  que  hai  en  esta  casa  una  her¬ 
mosa  avecilla,  que  quiere  tender  las  alas  i  fabricar  su  nido  en 
otra  parte... 

don  juan  (interrumpiéndola). 

¿I  que  mi  bondadosa  María  se  ha  comprometido  a  trabajar 
por  que  las  puertas  de  la  jaula  le  sean  abiertas? 
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Justa  mentí4! 


MAPJA. 


DON  JUAN. 

Ya  lo  calculaba. — Pues  bien,  acabo  de  hablar  en  este  mo¬ 
mento  con  el  instigador  de  esos  deseos  i...  le  he  cerrado  la 
jaula. 

MARIA. 

¡Cómo!  ¿Te  opondrías  a  la  felicidad  de  Dolores? 

DOM  JUAN. 

Eso  precisamente,  nó.  Pero  escúchame:  se  trata  del  porve¬ 
nir  de  esa  niña,  que  ocupa  en  nuestro  hogar  i  en  nuestro  cora¬ 
zón  el  lugar  de  los  hijos  que  el  cielo  nos  ha  negado,  i  bien  va¬ 
le  la  pena  de  que  meditemos  con  calma  en  el  asunto.  Luis  es 
un  joven  bueno  i  honrado,  no  lo  niego,  pero  con  su  grado  de 
teniente  i  su  miserable  sueldo  de  empleado  de  la  Comandan¬ 
cia  de  Armas,  no  se  puede  mantener  una  familia.  —Es  necesa¬ 
rio  calcularlo  todo. — Por  otra  parte,  he  pensado  quetalvez  es¬ 
ta  pasión  sea  en  Dolores  uno  de  esos  afectos  pasajeros  que  no 
tienen  verdaderas  raíces  en  el  corazón...  Esto  pasa  muchas 
veces...  I  después,  has  de  saber  María,  que  me  ha  hablado  en 
esta  misma  mañana  un  hombre  de  fortuna,  quizas  con  algu¬ 
nas  debilidades  ¿quién  no  las  tiene?  pero  bueno  en  el  fondo,  i 
al  cual  yo  daría  con  gusto  la  mano  de  nuestra  sobrina... 

maria  (interrumpiendo) . 

¿Quién? 


DON  JUAN. 

Don  Francisco  Romo. 

maria  (sorprendida) . 

Ese!  Juan,  élla  ama  con  toda  su  alma  a  Luis,  i  seria  una 
crueldad  arrebatarla  sus  ilusiones!  Ustedes  los  hombres  creen 
que  esto  es  nada;  se  figuran  que  el  corazón  de  la  mujer  es  co¬ 
mo  una  pizarra  de  escuela,  en  que  se  escribe  i  se  borra  a  dis¬ 
creción!  ¡I  no  es  así,  Juan!  Esas  primeras  impresiones  duran 
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en  el  corazón  lo  que  dura  la  vida,  i  ¡ai!  cuántas  veces  no  son 
el  torcedor  perpetuo  de  las  desdichadas  víctimas  sacrificadas  a 
un  frió  cálculo!... 

don  juan  ( interrumpiendo ). 

Pero  ¿quién  ha  dicho?... 

maria  (interrumpiendo'). 

Una  inocente  niña  quiere  a  un  hombre  pobre,  pero  un  rico 
la  pretende  a  ella:  entonces  es  preciso  señalarle  la  puerta  al 
pobre!  I  aunque  ese  rico  sea  un  ente  ridículo,  sin  conciencia  i 
sin  talento,  es  necesario  decirle  a  la  mujer:  «tú  no  sabes  lo 
que  haces;  mi  esperiencia  se  encargará  de  guiarte;  debes  olvi¬ 
dar  lo  que  has  amado,  i  amar  lo  que  has  despreciado!»  I  en 
seguida  se  la  fastidiará,  se  la  perseguirá,  Se  la  aislará  en  un 
callejón  sin  salida, — todo  por  su  dicha, —  hasta  que  la'  infeliz 
acosada  sin  cesar,  consiente  en  obedecer...  i  se  la  hace  feliz! 
mui  feliz...  porque  eso  está  probado  con  infinidad  de  ejem¬ 
plos!... 


Pero,  María!... 


DON  JUAN 


MARIA. 

1  si  después  se  encuentra  en  el  mundo  con  aquel  a  quien 
siempre  ha  permanecido  fiel,  i  arrastrada  por  la  pasión  i  el 
despecho,  cae  ¡ai  de  ella!... 

don  juan  (con  seriedad). 

Basta,  Maria! — Me  has  juzgado  inni  mal  i  me  has  com¬ 
prendido  peor. — Los  hombres  como  yo,  que  en  ningún  caso 
conciben  el  perdón  para  la  mujer  que  deshonra  el  nombre  de 
su  esposo, — jamás  podrán  contribuir  a  la  desdicha  de  un  ser 
querido...  jamás  lanzarán  una  hija  por  la  pendiente  que  aca¬ 
bas  de  señalarme!  —  (B  onda.do  sámente).  Comprendo  tu  exal¬ 
tación:  en  tu  amor  por  Dolores  me  has  convertido  en  un  tira¬ 
no,  en  un  padre  de  trajedia,  i  ya  me  veias  arrebatarla  a  tu  ca¬ 
riño,  para  labrar  su  desventura. — Vamos!  no  te  aflijas ;  te 
perdono  el  mal  juicio.  —  En  todo  esto  ha  habido  un  pequeño 


error,  i  es  que  yo  no  pienso  mandar  a  Dolores  que  olvide  a  na- 
die,  ni  mucho  menos  imponerle  a  nadie  por  marido...  ¿Estás 
contenta? 


MARIA. 

Perdóname,  Juan!  La  quiero  tanto  i  tú  me  habías  asustado. 

DON  JUAN. 

Si  no  es  nada...  tenias  razón...  era  natural... —  Oye  ahora 
todo  lo  que  hai. — He  dicho  al  rico,  como  tú  lo  llamas:  ((hága¬ 
se  usted  amar,  si  puede».  I  he  contestado  al  pobre:  ((joven 
cuando  uno  va  a  casarse  necesita  a  mas  de  mucho  amor  por 
su  esposa,  la  seguridad  de  poderla  ofrecer  un  porvenir  tran¬ 
quilo.  De  esa  manera  todo  va  bien. — Usted  tiene  mucho  amor 
i  muchas  buenas  cualidades;  falta  solo  el  segundo  requisito. 
Pero  no  hai  que  desesperar.  Con  la  desaprobación  de  los  tra¬ 
tados  de  Paucarpata  la  guerra  continuará. — Vaya  usted  allá: 
en  los  campos  de  batalla  el  corazón  del  hombre  se  retempla  i 
la  fortuna  no  es  esquiva  con  los  valientes.  Conquístese  usted 
un  grado  siquiera;  eso  no  le  será  difícil;  i  si,  concluida  la 
guerra,  usted  no  ha  olvidado  i  todavia  le  aman  por  aquí,  Ma¬ 
ría  i  yo  tendremos  el  placer  de  llamarle  a  usted  nuestro  so¬ 
brino». — El  ha  consentido  i  parte  mañana  con  una  carta  para 
el  ministro  de  la  Guerra.  I  esto  es  todo. 

MARIA. 

¡Tienes  un  noble  corazón,  Juan! 

don  juan  ( abrazándola  i  disponiéndose  a  partir). 

Al  cabo!  Ea!  dáme  un  abrazo  i  quede  hecha  la  paz! 

MARIA. 

Juan! 

don  juan  (volviendo  desde  la  puerta  i  golpe  cuidóse  la  frente). 

Ah!  Me  has  hecho  olvidar  lo  que  venia  a  decirte. — Es  nece¬ 
sario  que  dispongas  el  arreglo  do  las  piezas  que  dan  al  jardín, 
pues  debe  llegar  de  un  momento  a  otro  el  jefe  de  unas  tropas 
que  vienen  de  guarnición,  i  deseo  alojarle  aquí. 


MARIA. 

¿Cuándo  llega? 

DON  JUAN. 

No  lo  sé  a  punto  fijo.  La  correspondencia  trae  seis  dias  de 
retraso  i  el  Ministro  me  dice  que  sale  en  la' misma  fecha. — 
Hasta  luego. 

(  Váse). 


ESCENA  VII. 

María. 

Si  Dios  me  manda  el  olvido,  su  continuada  bondad  hará  que 
acabe  por  amarle! 


ESCENA  VIII. 

María  i  don  Francisco. 

don  francisco  ( manifestando  mucho  contento'). 

¡Con  qué  tendremos  entre  nosotros  a  mi  grande  amigo!  — 
¡Con  cuánta  alegría  voi  a  estrechar  su  mano,  después  de  tan¬ 
tos  años  sin  verle!...  Un  guapo  muchacho,  señora!...  Un  poco 
tunante  i  ami^o  de  las  niñas...  Digo,  por  aquellos  tiempos... 
Pero  ¡qué  diablos!  por  ese  lado  hemos  pecado  todos!  ( IJispo - 
ráéndose  acontar  una  historia) — Vea  usted,  el  año... 

maria  ( interrumpiendo ). 

¿Por  qué  tanta  alegría,  señor  don  Francisco? 

DON  FRANCISCO. 

¡Qué!  ¿no  sabe  usted?  Pues  don  Juan  me  lo  ha  dicho. 

MARIA . 


¿I  qué  le  ha  dicho  a  Ud.? 


DON  FRANCISCO. 


Que  aguarda  a  don  Pedro  Rodríguez,  jefe  de  las  fuerzas  que 
el  Gobierno  manda  a  San  Felipe. 

.  maria  ( dando  un  gritó). 

j  Cómo ! 

DON  FRANCISCO. 

¿A  qué  ese  grito?  qué  pasa,  señora? 

maria  (reprimiéndose) . 

¿Quién  dice  usted  que  viene? 

DON  FRANCISCO. 

Don  Pedro  Rodríguez,  un  bizarro  comandante,  antiguo  ami- 
íi'O  mió:  valiente  i  enamorado  como  nadie.  Ya  le  conocerá  us- 
ted. — ¡Cómo  vamos  a  conversar  de  las  pasadas  aventuras! 

maria  (aparte,  con  terror). 

(Dios  mió!  Dios  mió!) 

DON  FRANCISCO. 

Tiene  una,  sobre  todo,  que  no  olvidaré  jamas.  Imajínese  us¬ 
ted  que  don  Pedro  se  enamoró  perdidamente  de  una  niña,  que 
a  su  vez  se  volvía  loca  por  él. — Esto  pasó  en  Santiago. — Ya 
calculará  usted  lo  que  sucedería. — El  hecho  es  que  entre  car¬ 
tas,  citas,  lágrimas  i  suspiros,  se  juraron  amor  eterno  i  se 
comprometieron  a  casarse — El  pobre  no  contaba  con  la  hués¬ 
peda,  i  después  de  una  campaña  en  Arauco  se  encontró  con 
que  el  padre  de  la  joven  la  había  obligado  a  casarse  con  otro, 
dejándolo  a  él  a  la  luna  de  Valencia. — Jamas  he  visto  un 
hombre  mas  desesperado:  quería  matarse! 

maria  (con  interes). 

¿I  ella?...  ¿Qué  decía  de  ella? 

DON  FRANCISCO. 

Nada.  Ella  no  se  acordó  mas  de  él.  El  otro  tenia  una  buena 
fortuna,  i  esto  hace  olvidar  pronto  los  amores  platónicos. 
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haría  (arranque) . 

¡E^o  no  es  cierto! 

DON  FRANCISCO. 

¿Como  la  defiende  Ud.? 

haría  ( volviendo  en  sí). 

No  se...  Opinan  Uds.  tan  mal  de  nosotras  las  mujeres... 

DON  FRANCISCO. 

Yo  estaba  en  todo...  como  que  era  su  amigo,  i  mas  de  una 
vez  le  compré  el  papel  para  que  escribiese  sus  cartas... 

maria  ( con  temor). 

¿I  sabe  usted  su  nombre? 

DON  FRANCISCO. 

Allí  tiene  usted!  mui  amigos!  pero  el  nombre!  eso  si  que 
no;  nunca  me  lo  quiso  decir! 

maria  (r espirando). 

Ah! 

DON  FRANCISCO. 

Era  mui  reservado,  sumamente  reservado! 

MARIA. 

Dispense  usted  que  le  deje.  Debo  hacer  los  preparativos  pa¬ 
ra  esperar  a  nuestro  huésped.  ( aparte )  (Es  preciso  que  impi¬ 
da  que  se  venga  a  vivir  aquí!) 

(páse). 


ESCENA  IX. 

Don  Francisco. 

Bien.  Yaya  usted.  (Después  de  pasearse  un  rato). — Vamos 
a  cuentas  Francisco,  i  olvidemos  por  un  instante  los  asuntos 
ajenos  para  pensar  en  los  propios. — ¿Por  qué  no  me  ha  de 
amar  Dolores?  — Soi  rico...  joven...  ¡sí!  pasablemente  joven... 
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El  tio  no  se  opone...  Ella  se  ha  reido  cada  vez  que  la  he  di¬ 
cho  algo...  Es  cierto  que  no  mira  a  Luis  con  malos  ojos... 
Pero,  es  claro  que  en  tratándose  de  matrimonio  soi  yo  quien 
vence!...  Decididamente  todo  lo  que  necesito  es  un  poco  de 
audacia,  i  el  triunfo  es  mió!  Hoi  sin  remedio  canto  victoria!... 

{sale  Dolores). 


ESCENA  X. 

Don  Francisco  i  Dolores. 

DOLORES. 

Ah!  usted  aquí!  ( aparte )  (I  yo  que  quería  hablar  culi 
Luis!) 

DON  FRANCISCO. 

Sí,  Dolorcitas,  sí!  {aparte)  (¡Animo!) —¿Qué  frió,  eh? 

dolores  {con  fastidio). 

Sí.  Estamos  en  invierno. 

DON  FRANCISCO. 

El  caso  es...  {aparte)  (¡Cómo  empezar!) 

dolores. 

¿Qné? 

DON  FRANCISCO. 

Ya  ©tras  veces...  Usted  me  ha  oido...  I  ahora  no  me  atre¬ 
vo... 

dolores  {riéndose). 

¿A  tener  frió? 

DON  francisco. 

No!...  Es  que  yo  no  tengo  frió...  no  crea  usted...  mui  al 
contrario...  ¡yo  siento  un  calor!...  yo  me  abraso!... 

dolores  (in  terr  u mp  ie  ndo). 

¿Está  usted  enfermo?  Llamaré! 
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DON  FRANCISCO. 

Nó!  nó!  óigame  usted!  ( con  resolución) — Yo  soi  rico!... 

DOLORES. 

Ya  lo  sabia. 

DON  FRANCISCO. 

También  tengo  un  corazón... 

DOLORES. 

Lo  creo. 

DON  FRANCISCO. 

Pues  bien!  La  amo  a  usted,  Dolores!  ¡Consienta  usted  en 
partir  conmigo  esta  fortuna  i  este  corazón...  O  mas  bien  en 
ser  propietaria  de  todo  lo  que  poseo... 

dolores  (riéndose). 

Já!  já!  já! — ¡Se  ba  vuelto  loco! 

DON  FRANCISCO. 

¡Contésteme  usted! 

DOLORES. 

Gracias,  señor  mió!  Tengo  un  miedo  mui  grande  a  las  pro¬ 
piedades  de  usted! 

DON  FRANCISCO. 

Pero,  Dolorcitas! 

(Aparece  don  Luis  buscando  a  Dolores.) 

ESCENA  XI. 

Don  Luis  i  Dolores. 

DON  LUIS. 

Dolores!  Dolores!  (viendo  a  don  Francisco)  ¡Ah  señor!... 

DOV  FRANCISCO. 

Nada,  señor;  diga  usted  no  mas,  yo  me  alejo.  (Se  retira  i 
se  queda  escuchando  en  el  foro ,  después  de  decir  aparte:)  (Ya 
me  las  pagarás!) 
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DOLORES. 

¡Figúrate  que  me  declaraba  su  amor!  já!  já!  já! 

DON  LUIS. 

Yoi  a  partir,  Dolores!  ¿Me  amarás  siempre? 

dolores  ( conmovida ). 

A  partir!  ¿A  dónde? 

don  juan  (dentro). 

Por  aquí!  por  aquí! 

don  luis  (rápidamente). 

Ya  vienen!  Necesito  hablarte!... 

dolores  (lo  mismo). 

Esta  noche  a  las  doce,  por  el  balcón!  Tres  palmadas  i  abro! 
(aparte)  (Dios  mió!  ¡se  va!) 

don  francisco  (aparte  en  el  foro). 

(A  las  doce  i  tres  palmadas.  ¡Bien!) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Don  Juan,  acompañado  de  Don  Pedro  i  después 
María. — Don  Francisco  avanza  a  recibir  a  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

(a  don  Juan)  Gracias!  gracias! — (a  don  Francisco)  ¡Oh, 
Francisco! 

DON  FRANCISCO. 

Un  abrazo!  (se  abrazan). 

don  juan  (a  don  Pedro ,  presentándolo). 

Mi  sobrina  Dolores. — Don  Luis  Perez,  un  joven  teniente 
que  parte  a  la  campaña  del  Perá. — (se  saludan). 

dolores  (aparte). 


(Al  Perú!) 
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don  juan  ( a  don  Pedro'). 

Como  en  su  casa  de  usted:  con  entera  confianza! — Mi  mu¬ 
jer  se  empeñaba  en  no  tenerle  aquí,  pensando  que  no  podría 
acomodarle  dignamente.  Yo  la  he  dicho  que  los  militares  en 
todas  partes  estamos  bien.  Ya  vé  usted,  don  Pedro,  como  yo 
empiezo... 

DON  PEDRO. 

Usted  empeña  mi  gratitud. 

dolores  ( que  ha  estado  mirando  fijamente  a  don  Pedro . — 

aparte). 

(¡Es  estraordinario!) 

don  juan  ( a  María  que  entra). 

María,  entrego  a  tus  cuidados  a  nuestro  huésped  don  Pedro 
Rodríguez. 

don  pedro  ( acercándose  a  ella  i  saludándola). 

Señora!... 

haría  (bajo  i  rápido). 

(¡Por  qué  has  venido!) 

DON  PEDRO  (lo  mismo). 

(¡I  lo  preguntas!)  (se  aleja  de  ella  i  se  acerca  al  grupo  que 
forman  don  Juan ,  don  Luis  i  don  Francisco. — María  lo  mira 
con  terror.) 

dolores  (acercándose  a  María). 

¿Se  ha  fijado  usted? 

MARIA. 

¿En  qué? 

dolores  (designando  a  don  Pedro). 

¡Cómo  se  parece  al  primo  de  usted...  al  del  retrato!... 

•  maria  (con  esfiuerzo ,  venciendo  su  sobresalto). 

¿No  te  dije  que  había  muerto? 


Cae  el  telón. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ES  DE  NOCHE. 

ESCENA  PRIMERA. 


Don  Juan  i  don  Francisco,  saliendo  por  la  derecha  del 

foro . 


DON  JUAN. 

Ya  queda  descansando. — Apénas  si  me  acordaba  de  él;  le 
conocí  mui  joven  i  no  había  vuelto  a  verle.  Parece  un  hombre 
completo  i  que  ha  aprovechado  sus  treinta  i  cinco  años. — Al 
fin  tendremos  un  compañero  que  nos  ayude  a  disipar  el  fasti¬ 
dio  de  esta  vida  monótona;  aunque  no  parece  ser  mui  alegre. 

DON  FRANCISCO. 

Es  su  carácter  desde  una  desventura  amorosa,  que  yo  pen¬ 
saba  que  habría  olvidado  por  completo.  ¡Estar  enamorado  d^‘ez 
años!  ¡Solo  en  estos  tiempos-  se  ven  semejantes  barbaridades! 

DON  JUAN. 

Hai  amores  que  duran  toda  la  vida,  don  Francisco. 
don  francisco  (suspirando). 

Ai,  don  Juan! 

don  juan  ( sonriendo ). 

¿Suspira  usted?  ¿Por  acaso,  al  hablar  de  un  amor  tan  firme 
se  ha  venido  a  su  memoria  el  recuerdo  de  alguna  pasada  bar¬ 
baridad,  como  usted  dice? 

DON  FRANCISCO  ( COmpiüljido ) 

No  tan  pasada,  don  Juan;  sino  un  desengaño  muy  recien¬ 
te...  Dolores... 
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don  juan  ( interrumpiendo ) 

¿La  ha  hablado  usted? 

DON  FRANCISCO 

¡Hubiera  querido  uo  hacerlo! 

DOI  JUAN 

¡Un  rechazo! — No  es  estrafio;  las  niñas  son  así,  don  Fran¬ 
cisco:  dicen  primero  que  nó ,  para  hacer  después  como  si  hubie¬ 
ran  dicho  que  sí.  (aparté)  (¡Pobre  hombre!  nada  se  pierde 
con  consolarlo!) 

DON  FRANCISCO 

No  es  eso!  Es  que  aunque  ella  quisiera  decir  sí,  yo  diria 
ahora  que  nó. 

don  juan  (serió) 

¡Cómo! 

DON  FRANCISCO 

Sí,  señor.  Mas  vale  que  usted  lo  sepa  todo.  Yo  no  tomaría 
jamás  por  esposa  una  mujer  que  dá  a  sus  galanes  citas  para 
las  altas  horas  de  la  noche,  y  que  se  vé  á  solas  con  ellos  cuan¬ 
do  todos  duermen!  (aparte)  (¡Voy  á  quedar  vengado!) 

don  juan  (irritado) 

¡Señor  don  Francisco! 

DON  FRANCISCO. 

No  tengo  vocación  para  el  matrimonio  usufructuado  en  so¬ 
ciedad  ! 

don  juan  (sin  poder  reprimirse). 

¡Se  esplicará  usted! 

don  francisco  (continuando  en  el  mismo  tono  de  despecho  sin 
notar  de  la  cólera  de  don  Juan). 

Mi  mujer  ha  de  ser  solamente  mia,  i  no  ha  de  pagar  a  na¬ 
die  diezmos  ni  primicias!... 

don  juan  (c  ojiándole  de  un  brazo  i  remeciéndole). 

¡Qué  significan  las  palabras  de  usted! 
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don  francisco  ( asustado  al  notar  la  espresion  de  don  Juan). 

* 

Qué!  ¿nó  rae  agradece  usted?... 

don  juan  {interrumpiendo) . 

¿Olvida  usted  que  Dolores  es  mi  sobrina,  casi  mi  hija,  i 
que,  ni  aun  en  broma,  está  nadie  autorizado  para  hablar  de  esa 
manera  en  mi  presencia?... 

don  francisco  {desasiéndose  i  cojiendo  su  bastón  i  su  sombrero 

a  medida  que  habla). 

Bien...  no  diré  nada...  Eso  no  quita...  si  yo  hubiera  sabi¬ 
do...  Usted  se  convierte  en  una  fiera..,  Quede  usted  con 
Dios...  Es  mui  tarde...  Buenas  noches!... 

don  juan  (deteniéndole) . 

Nó!  no  se  irá  usted  sin  esplícarse!  ¿Cree  usted  por  un  mo¬ 
mento  que  dejaré  que  la  calumnia  haga  su  oficio  en  paz?  ¡La 
aplastaré  aqui  mismo! 

don  francisco  (amostazado) 

I  bien!  Aquí  no  hai  ninguna  calumnia  que  aplastar!  Esta 
noche  a  las  doce  don  Luis  dará  tres  palmadas;  Dolores  que  le 
aguardará  en  esta  sala,  abrirá  ese  balcón,  don  Luis  entrará 
i...  etcétera...  Usted  será  entonces  dueño  de  aplastarlos!... 

DON  JUAN. 

I  sitúese  mentira! 


DON  FRANCISCO. 

Yo  mismo  he  oido  la  cita. 

don  juan  {reprimiéndose) 

Don  Francisco,  puede  usted  retirarse.  (  Viendo  su  reloj) — 
Son  las  once  i  media — Me  cercioraré  de  loque  usted  me  ha 
dicho...  (en  tono  de  amenaza) — ¡i,  si  usted  a  faltado  á  la  ver¬ 
dad!...  (conteniéndose)  Nada!...  Déjeme  usted  solo,  se  lo  su¬ 
plico. 


—  31 


DON  FRANCISCO. 

Ya  se  arrepentirá  usted  de  su  injusticia...  ya  verá  usted. 
( aparte )  (Jesús,  señor...  Por  si  la  cita  queda  en  nada  me 
largo  mañana  mismo  a  mi  chacra  de  Ourimón...  Si  no  este  ti¬ 
gre  me  comería!) 

(  Váse) 


ESCENA  II. 

Don  Juan  {paseándose  agitado) 

¡No  se  que  estraña  furia  se  apodera  de  mi  al  pensar  que 
Luis  intente!...  ¡Sería  una  infamia  sin  nombre  i  que  yo  no  po¬ 
dría  ménos  de  castigar  de  una  manera  terrible!  {se  sienta  i 
guarda  silencio  por  un  instante) — Vamos!  calma,  corazón  mió! 
— ¿I  si  no  es  verdad  loque  ese  hombre  ha  dicho? — Puede  mui 
bien  ser  que,  despechado  por  los  celos,  haya  querido  echar  som¬ 
bras  sobre  la  reputación  de  esa  pobre  muchacha — Su  denuncia 
es  la  obra  de  un  miserable!...  I  yo  que  habria  consentido  con 
gusto  en  dársela!...  ¿I  si  fuese  verdad?...  {con furor)  ¡Oh!... 
{calmándose) — Pero  ¿por  qué  imajiuar  lo  peor?...  El  parte 
mañana  i  los  enamorados  tienen  tantas  cosas  que  decirse!... 
Habrán  querido  que  nadie  pueda  oir  sus  juramentos  de  fideli¬ 
dad;  que  nadie  les  vea,  para  trocar  un  recuerdo:  una  cita  por 
una  flor...  esas  chucherías  que  tanto  precio  tienen  a  los  cjos 
de  los  que  bien  se  quieren...  Sí,  eso  es!  lo  demas  es  imposible! 
{pausa) — De  todos  modos  es  mal  hecho  que  Dolores  se  tome 
sem<  jantes  libertades...  Sin  embargo,  la  pasión  no  razona.  Dí¬ 
galo  yo  que  al  recibir  la  noticia  de  esta  falta  leve,  he  sentido 
formarse  en  mi  cabeza  una  tempestad  de  sombríos  proyectos!... 
{paseándose  i  meditando)  ¿Qué  hacer?...  El  tal  don  Francis- 
es  muy  capaz  de  publicar  mañana  por  todo  el  pueblo  lo  que 
su  rabia  le  dicte  i  mi  Dolores  será  la  burla  de  los  ociosos,  que 
irán  aumentando  de  boca  en  boca  lo  que  ha  pasado...  I,  des¬ 
pués,  ¿quién  recoje  una  calumnia?  ¡Seria  mas  fácil  recojer  la 
propia  sombra!...  (pausa). — Bien  mirado  un  camino  tengo 
que  todo  lo  remedia...  La  verdad  es  que  abrigaba  la  idea  de 
que  la  ausencia  trajese  el  olvido  i  que  en  mucha  parte  alejaba 
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a  Luis  con  esta  esperanza. — La  hora  se  acerca...  Es  menester 
que  les  sorprenda. — Después...  ¡veremos!  —  Creo  tener  lo  su¬ 
ficiente  para  que  los  cuatro  seamos  felices. — Aquí  viene;  es  ne¬ 
cesario  que  nada  sospeche... 

( Salen  María  i  Dolores ) 

ESCENA  III. 

Maña,  Dolores  i  Dicho. 

MARIA 

Aun  estás  en  pié.  Lo  celebro! 

DON  JUAN 

Tengo  que  salir. 

MARIA 

A  estas  horas? 

DON  JUAN. 

Si.  Es  casi  un  secreto  de  Estado,  querida  mia;  no  me  pre" 
guntes  mas.  Tengo  forzosamente  que  dormir  fuera  de  casa. — 

dolores  (aparte,  con  alegría). 

(¡Hablaremos  sin  ningún  recelo!) 

MARIA. 

Siento  que  nos  quedemos  tan  solas.  ¿Por  qué  no  lo  dejas 
para  mañana? 

DON  JUAN. 

No  hai  ningún  cuidado.  Por  otra  parte  la  casa  no  estará  mal 
guardada.  Queda  nuestro  huésped,  que  es  todo  un  valiente. 

MARIA. 

¿I  si  yo  te  rogase  que  permanecieras  aquí? 

dolores  (aparté). 

(¡Bonita  aliada!) 

DON  JUAN. 

No  podría  acceder. 
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MARIA. 

Q nádate,  Juan.  Tengo  miedo! 

DON  JU>N. 

Miedo  tú?  Vamos,  no  seas  cobarde;  acuéstate  i  duerme  tran¬ 
quila,  que  estás  mui  pálida.  Otro  tanto  digo  a  esta  señorita. 
Tiene  los  ojos  mui  encarnados  i... 

dolores  (interrumpiendo). 

Es  el  romadizo. 


DON  JUAN. 

No  esponerse  al  aire,  que  eso  puede  agravarlo. — Buenas  no¬ 
ches  i  nada  de  miedo. 

(  Váse. — Dolores  se  sienta  en  un  estremo  de  la  habitación  i 
Maria  en  el  sillón  junto  a  la  mesa). 

ESCENA  IV. 

Maria  i  Dolores. 

maria  ( 'hablando  consigo  misma). 

(Bien  mirado,  esta  amarga  entrevista  es  inevitable. — Mas 
vale  que  sea  pronto. —  ¡Si  Juan  hubiese  querido  permanecer 
aquí! — ¡Cómo  podré  mantenerme  serena  delante  de  él,  cuan¬ 
do  todas  las  fibras  de  mi  alma  se  han  estremecido  al  volverle 
a  ver! — ¡Qué  noche,  Dios  mió!...  «A  las  doce,  dijo,  estaré  en 
la  puerta  que  dá  al  jardín»  —  (Después  de  un  momento  de  va¬ 
cilación,  en  tono  resuelto)  I  bien!  quedará  abierta !  ¡Qué  Dios 
cierre  ahora  las  puertas  de  mi  corazón  l) 

(Queda pensativa. — Dolores  se  acerca  lentamente  a  ella). 


Tia! 


DOLORES. 
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MARIA. 

Ah!  estabas  ahí! 

dolores  (sumamente  afiijida). 

;Lo  van  a  matar  de  seguro! 

MARIA. 

Vamos!  abandona  esas  ideas.  Si  todos  muriesen  en  la  guer¬ 
ra  no  viviría  tu  tio.  Confórmate.  Dentro  de  poco  tiempo  vol¬ 
verá  en  situación  de  hacerte  feliz.  Aun  estás  en  edad  para  es¬ 
perar:  eres  tan  niña!  — 

DOLORES. 

I  ¿por  qué  he  de  esperar? — Si  yo  le  quiero  así,  pobre  como 

es ! 

maria  ( acariciándola ). 

Un  poco  de  resignación! 

dolores 

Sí!  resignación!...  Después  que  usted  se  comprometió  a  ayu¬ 
darme!...  ¡Sí  él  se  vá,  yo  me  muero!... 

MARIA. 

Así  dicen  todas. — No  mata  el  dolor,  hija  mia. 

DOLORES. 

¡Cuán  desgraciada  soi! 

MARIA. 

Aun  te  queda  la  esperanza.  Desgraciados  son  los  que  la 
han  perdido! 

dolores  ( después  de  un  instante  de  silencio) 

Ya  es  mui  tarde.  ¿No  se  acuesta  usted  tia? 

MARIA. 

Es  verdad. — Puedes  recojerte.  Yo  pienso  velar  un  poco. 
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dolores  ( con  inquietud'). 

Puede  hacerle  mal!...  Está  usted  mui  pálida...  El  tio  lo 
dijo... 

MARIA. 

No...  no  tengo  nada... 


DOLORES. 

(aparté)  (¡Dios  mió,  qué  hacer!) — Tengo  miedo  de  que  Ud. 
vaya  a  enfermarse...  (en  torio  insinuante)  vamos!  no  sea  us¬ 
ted  porfiada... 


MARIA. 

¡Qué  estraño  interes!...  Si  estoi  buena...  Déjame  sola,  te  lo 
ruego. 


dolores  ( mirando  el  reloj  de  la  chimenea). 

(aparté)  (Apénas  un  cuarto  de  hora!) 

maria  (aparté). 

(¡Es  indispensable  alejarla!) 

dolores  (aparté). 

(No  hai  remedio!...  ¡Pero,  es  tan  buena!)  ( tomando  una 
resolución)  Tia!  tia  mia! 

maria  (con  estrañeza). 

¿Qué  hai? 

dolores  (arrojándose  en  los  brazos  de  Maria ;  i  escondiendo  la, 

caro. \  en  su  seno). 

¡No  se  enoje  usted  conmigo!...  No  he  podido  resistir...  Me 
ha  pedido  con  lágrimas  en  los  ojos  que  le  permita  verme,  pa¬ 
ra  despedirse  de  mi!...  Pobre  Luis!... 
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MARIA. 

I  qué? 

dolores  (turbada). 

Le  he  dicho  que  venga  a  las  doce...  i  qae  suba  por  el  bal¬ 
cón... 


Aquí ! 


maria  {alarmada). 


DOLORES. 

Si...  He  hecho  mal,  lo  sé!...  Pero,  se  vá  por  tanto  tiempo! 
...tal vez  para  siempre!...  Necesitaba  decirle  que  rogaria  por 
él  i  llorar  un  poco!...  (, suplicando ) — ¡No  se  oponga  usted!... 
Usted  estará  presente!... 

maria  (ünjiendo  enojó) 

Imposible!  Has  cometido  una  grave  falta,  Dolores.  ¿Qué 
necesidad  habia  de  proceder  de  esa  manera?... 

DOLORES. 

¡No  hemos  podido  hablar  un  solo  instante  sin  testigos!... 

MARIA. 

Si  te  hubiesen  sorprendido!  Es  preciso  decirle  que  no  ven- 

o*aT 

&tlj. 

dolores  (aflijida) 

Tia ! _ Se  vá  mañana! 


MARIA. 

(i aparte )  (¡Cómo  hacer  que  se  va)ra!...  )  ( iluminada  p>or 
una  idea  repentina)...  Ah! — Pues  no  se  irá  mañana!...  Le  ha¬ 
blarás,  pero  como  te  corresponde  hacerlo...  ¡  Qué  imprudencia 
la  que  ibas  a  cometer!  {toma papel  i  escribe). 
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DOLORES. 

¿Qué  hace  usted? 

MARIA 

Le  digo  en  mi  nombre  que  se  abstenga  de  acudir  a  la  cita 
i  e.n  el  de  Juan  que  demore  su  viaje. 

DOLORES. 

¡Oh!  Gracias! 

(María  llama  con  la  campanilla  i  sale  un  criado ). 

ESCENA  Y. 

Dichos  i  un  Criado 


MARIA. 

Buscarás  a  don  Luis  Perez  basta  encontrarle  v  le  darás  es 

V 

ta  carta. 


Bien,  señora. 

¿Ha  salido  don  Juan? 
Salió  hace  rato. 


CRIADO. 


MARIA. 


CRIADO. 


( Vdse  el  criado). 


ESCENA  VI. 

Maria  i  Dolores. 

DOLORES. 


Me  hace  usted  dichosa!  Perdóneme  usted! 
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MARIA. 

Retírate,  ahora. 

DOLORES. 

Ya  lo  hago,  (con  afabilidad) — No  se  acueste  usted  mui 
tarde. 

MARIA. 

No  tengas  cuidado. 

dolores. 

El  sueño  disipa  la  tristeza...  i  usted  está  triste  i  desconten¬ 
ta  desde  que  ha  llegado  ese  hombre...  ¡Le  voi  a  tomar  anti¬ 
patía! 

MARIA. 

Qué  locura! 

DOLORES. 

I  aquel  hablarla  en  secreto!...  ¿Qué  la  decía? 

maria  (con  impaciencia ). 

Nada!...  Si  apénas  lo  he  visto  hoi...  Vamos!  déjame  sola! 

DOLORES. 

¿Qué?  no  me  abraza  usted? 

MARIA. 

Merecías  que  en  castigo  no  lo  hiciera. 

DOLORES. 

Buenas  noches! 

(  Váse  Dolores  a  su  habitación). 
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ESCENA  YII. 

María,  (presa  de  la  mayor  ajitacion. — Pausa). 

¡Santa  Vírjen  María!  Tú  que  ves  en  mi  corazón,  que  si 
consiento  en  hablarle,  es  solo  para  hacer  que  se  aleje  para 
siempre,  dame  las  fuerzas  necesarias  para  resistir  a  su  vista, 
(i en  voz  baja  i  mirando  a  todos  lados ,  como  temiendo  ser  oida) 
iá  los  ímpetus  de  mi  amor!...  ¡Por  qué  es  verdad  que  le 
amo!...  (pausa) — Es  necesario  que  todo  venga  ahora  a  mi 
memoria;  la  bondad,  los  beneficios,  el  cariño  de  Juan,  el  senti¬ 
miento  del  deber...  ¡todo!...  ¡todo!...  para  salir  victoriosa  en 
esta  terrible  lucha!...  — -¡Si  me  hubiese  negado,  habría  cono¬ 
cido  que  le  tengo  miedo!...  Ah!  no  es  a  él,  es  a  mi  misma  a 
quien  tengo  miedo!...  (Dirijiéndose  a  la  puerta  de  Dolores  i 
cerrándola  por  fuera) — Cerraré  esta  puerta  no  sea  que  Dolo¬ 
res  me  sorprenda...  La  impido  ver  al  objeto  de  su  inocente 
cariño,  i  yo  voi  a  recibir  aquí,  bajo  el  techo  de  mi  esposo,  a 
quien  viene  con  la  intención!...  (Cubriéndose  el  rostro)  Ah!  — 
Pero  resistiré...  Le  suplicaré  de  rodillas  que  me  deje  en  paz... 
Le  diré,  si  es  preciso,  que  ya  no  le  amo...  que  me  es  odioso  el 
recuerdo  del  pasado...  (atemorizada) — Mas,  ¿Podré  hablar 
así  cuando  él  esté  presente?...  (con  terror) —  ¿Le  podré  decir 
a  él  que  no  le  amo?...  ¿Tendré  fuerzas?...  ¡Dios  mió!  Dios 
mió!  (con  angustia)  No!  no!...  ( tomando  una  resolución)  Que 
no  venga!...  Después  mejor!...  Le  escribiré!...  Le  diré  a  Juan 
que  necesito  salir  de  aquí  por  algún  tiempo...  (Dirijiéndose  a 
la  puerta  derecha,  del  foro) — Sí!  sí!...  Encontrará  cerrada  es¬ 
ta  puerta!  (  Va  a  cerrar  la  puerta,  i  aparece  don  Pedro — Mana 
retrocede  lanzando  una  esclamacion) . 

ESCENA  VIH. 

María  i  don  Pedro 

MARIA. 

Ah! 

don  pedro  (aoanzando). 

Gracias,  María  por  haber  consentido  en  recibirme. 
maria  (con  grande  esfuerzo ). 

Usted  lo  ha  querido... 


40  — 


don  pedro  ( con  tristeza  i  amargara') 

«/ Usted  lo  ha  querido /»...  ¡Cómo  cambian  los  tiempos,  Ma¬ 
ría!...  ¡Qué  frió  encuentro  hoi  ese  «  Usted  lo  ha  querido ,»  en 
el  momento  en  que  borrándose  de  mi  memoria  diez  años  de 
constante  dolor,  siento  vibrar  aun  en  mis  oidos  aquel  tú,  tan 
tierno,  tan  cariñoso,  que  se  complacían  en  pronunciar  esos  la¬ 
bios!... 

maria  ( con  voz  ahogada). 

Ay! 

DON  PEDRO 

Hace  diez  años  tú  no  me  habrías  preguntado  por  qué  babia 

venido! _ Hace  diez  años  tú  no  me  hubieras  esperado  dicién- 

dome:  « Usted  lo  ha  querido»,  sino:  aporqué  has  tardadol» ... 
Al  verte  yo  halda  olvidado  por  completo  esos  diez  años!...  I, 
sin  embargo,  ¡cuánto  he  padecido  en  ellos!...  ¡No  era  para  ol¬ 
vidarlo!... 


Por  Dios!  calla! 


MARIA. 


DON  PEDRO. 

¡Qué  calle! — Nó!  lo  oirás  todo!  Todo  lo  que  he  sufrido  has¬ 
ta  llegar  a  tener  en  vez  de  corazón  una  llaga  viva!  Todo  lo 
que  he  llorado,  hasta  llegar  al  punto  de  no  encontrar  una  lá¬ 
grima  que  derramar!... 

maria  (aparte). 

(¡Cuánto  sufro!) 


DON  PEDRO. 

¿A  qué  habría  venido  entonces? — Tú  te  has  creído  con  el 
derecho  de  engañarme,  de  envenenar  toda  mi  vida,  i  me  quie¬ 
res  negar  el  de  decirte  tu  obra,  el  de  echarte  en  cara  lo  que 
has  hecho  conmigo?...  ¡Si  eres  feliz  mis  penas  serán  para  ti 
un  triunfo!  ¡Podrás  decir  al  hombre  a  quien  perteneces,  cuan¬ 
to  vale  el  tesoro  que  posee,  cuando  ha  podido  causar  el  marti¬ 
rio  de  otro  hombre  que  por  lo  ménos  valia  lo  que  él!... 
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Oh! 


María  (con  voz  ahogada). 


DON  PEDRO. 

Mucho  mas  me  decías  tú  cuando  nos  vimos  la  última  vez!... 
Cuando  yo  partí  lleno  de  promesas  i  de  juramentos  a  conquis¬ 
tar  un  porvenir  para  María;  para  aquella  María,  que  entonces 
tenia  diez  i  siete  años  i  el  aspecto  de  un  ánjel  incapaz  de  men¬ 
tir!...  ¡Talvez  lo  has  olvidado!... 

maria  (j profundamente,  conmovida ). 

No  lo  he  olvidado!... 


DON  PEDRO. 

¿Te  acuerdas? — ¿te  acuerdas  de  aquella  noche?  ( con  ironía) 
no  es  posible!  Habrías  padecido  mucho  i  pareces  haber  sido 
mui  feliz!...  ( recordando  i  con  amargura  creciente) — Mira;  tú 
apoyabas  la  cabeza  sobre  mi  pecho;  me  jurabas,  sollozando, 
que  jamás  serias  de  otro;  me  hacías  coro  con  tu  dulce  voz, 
para  formar  aquellos  encantadores  proyectos  de  ventura  que 
debíamos  realizar  mas  tarde!...  ¡Si  tú  recordaras  eso  puede 
que  no  vivieras  en  este  instante!...  Yo  no  sé  cómo  he  podido 
resistir  al  peso  de  tan  terribles  memorias!...  Porqué  todo  eso 
ha  estado  siempre  aquí,  ( señala  el  'pecho)  vivo,  palpitante,  co¬ 
mo  si  fuese  ahora!...  (pausa) — Al  separarnos — ¿te  acuerdas 
de  esto? — tus  labios  contraídos  por  la  pena  i  el  amor  se  jun¬ 
taron  por  la  primera  vez  con  los  míos...  Pues  bien,  ese  beso, 
sello  de  tus  promesas,  me  ha  perseguido  perpetuamente,  i  mil 
veces,  en  las  horas  de  mi  intranquilo  sueño,  he  sentido  sobre 
mi  boca  el  contacto  de  la  tuya!...  Tendía  mis  brazos  para  es¬ 
trecharte  i,  maldiciendo  la  hora  en  que  nací,  me  encontraba 
solo!...  Todo  era  sumo,  todo  mentira!...  las  lágrimas,  los  ju¬ 
ramentos,  i  aquel  beso  de  Judas!... 

maria  (aparte). 

(¡Oyes,  Dios  mió!) 


DON  PEDRO. 


1  entonces  mil  ficciones  venían  a  aumentar  la  fiebre  que  me 
devoraba. — Te  veia  marchar  al  altar,  hermosa  como  siempre, 


pero  mas  hermosa  qne  nunca  con  tu  traje  fie  novia;  llegabas 
allí  con  el  rostro  iluminado  por  el  júbilo,  i  te  unías  para  siem¬ 
pre  a  un  hombre  que  no  era  yo!...  Después  otras  manos  que 
las  mias  arrancaban  de  tu  frente  la  corona  de  azahares,  i  tú, 
embriagada  de  amor,  prodigabas  a  otro  tus  caricias!...  (con 
fuego') — esas  caricias  que  eran  mias!  mias,  María!  estaba  di¬ 
cho!  jurado!  me  pertenecían!  me  las  robabas!...  i  yo,  viéndolo, 
no  tenia  otro  recurso  que  rujir  de  cólera,  i  revolearme  deses¬ 
perado  en  mi  revuelto  lecho!...  (cambiando  de  tono ,  después 
de  una  pausa) — Entretanto  tú,  contenta  i  tranquila  me  habías 
olvidado  por  completo!... 

mama  (sin  poderse  contener). 

Mentira!  mentira!  tú  no  has  podido  pensar  así! 


DON  PEDRO. 

Nó!  no  es  mentira!...  (con  alegría) — Pero  tú  has  dicho 
( (.mentira»'. ...  (tomándola  una  mano)  Luego  te  has  acordado 
de  mí!  Dílo!...  tu  has  tenido  también  horas  de  angustia!... sí! 
sí!  no  puedes  negarlo!  tú  me  amas  aún!... 


MARIA. 

Pedro,  véte!...  yo  no  puedo  amarte!  ¿Por  qué  has  querido 
evocar  esos  recuerdos?... 

don  pedro  (suplicante). 

María!...  Perdóname  lo  que  te  he  dicho!  ...He  vivido  dias 
tan  amargos!...  Tengo  el  derecho  de  ser  amado  un  poco!... 
¿Por  qué  callas?...  ¡Mírame  suplicante,  golpeando  a  las  puer¬ 
tas  de  tu  corazón!...  (pausa)  ¡Qué  cruel  eres!...  ni  una  mira¬ 
da  de  piedad  siquiera!  (sollozante)  Ah!  ¿por  qué  dijiste  amen- 
tira^? 

maria  (sumamente  agitada). 

Pedro,  tú  olvidas  que  tengo  deberes  que  respetar...  Yo  te 
estimo...  Ya  ves,  te  tuteo  como  antes...  Te  quiero  como  á  un 
amigo...  pero  nada  mas!  nada  mas! — Prométeme  partir!  No 
debías  haberme  buscado!...  Tú  sabes  mui  bien  que  habría 
cumplido  mis  promesas...  ¡Me  obligaron!...  que  quieres!...  no 
pude  defenderme!...  (suplicante) — Parte!  parte!  no  hagas 
sufrir  mas  a  esta  desdichada!... 


Has  sufrido!  lo  confiesas!  Olí!  tú  me  amas!  Dílo! 


María  ( haciendo  un  poderoso  esfuerzo  i  rechazando  a.  don 

Pedro). 

Nó!  nó!  ¡no  ves  que  te  estoi  engañando!...  ¡no  te  amo!... 
¿Qué  mas  quieres  oir?...  ¡Basta  ya!... 

don  redro  (dolor  o  saínente). 

¡Déjame  mi  engaño  siquiera! 

maria  (con  voz  sorda  i  apenas  perceptible). 

Nó!  no  te  amo! 

don  fedro  ( Después  de  un  largo  silencio ,  cambiando  de  tono). 

Toilo  ha  concluido,  Maria...  Te  dejo...  He  sido  un  loco  en 
venir  aquí!...  -No  es  posible  que  tu  puedas  recordar  como  yo... 
Al  verme  sufrir  has  tenido  compasión  de  mí,  nada  mas... 
¡Gracias!...  En  medio  de  todos  mis  pesares  yo  conservaba  una 
esperanza...  ¡no  sé  porqué  dura  tanto  la  esperanza!...  Cuando 
queda  una  esperanza,  bien  se  puede  vivir...  ya  no  tengo  nin¬ 
guna...  Al  fin,  vale  mas  que  sea  así!...  No  temas  que  te  vuel¬ 
va  a  importunar. — (acercándose  a  ella)  Maria,  si  supieses  que 
habia  muerto  ¿Horarias  por  mi?  (Maria  no  contesta  ni  le  mira) 
No  respondes!...  Bien!...  Adiós,  Maria! 

MARIA. 

. 

I  ¿por  qué  habías  de  morir?  (don  Pedro  se  aleja  sin  contes¬ 
tarla)  Pedro,  ¿ 

dolé  por  unbrazo)  ¡Respóndeme! 

DON  PEDRO. 

¡Qué  te  importa! 

MARIA. 

Pedro,  nó!  tú  no  buscarás  la  muerte!  júralo! 

DON  PEDRO. 

¿Acaso  los  juramentos  valen  algo  entre  nosotros? 


qué  vas  a  hacer?  (dirigiéndose  a  él  i  detenten - 
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maria  (con  voz  ahogada  por  los  sollozos ). 

¡Qué  cruel,  qué  terriblemente  cruel  eres  conmigo!...  Me  ves 
casi  moribunda  i  todavía  me  insultas!  (se  cubre  la  cara). 

don  redro  ( volviéndose  rápidamente) . 

¡Maria! 

MARIA. 

I  bien!  sea!  (arrojándose. en  sus  brazos)  ¡Pedro!... 

DON  PEDRO. 

¡Qué  injusto  he  sido! 

maria  (presa  de  grande  agitación ,  con  rapidez  i  en  voz  baja) 

Nada!...  Te  esperaba  aquí,  fuerte  con  mi  deber  i  me  lias 
vencido...  debí  conocer  que  estaba  vencida  de  antemano!... 
(con  amarga  ironía)  — Has  sufrido  mucho!...  has  llorado... 
me  has  maldecido!...  En  tanto  que  yo  ¿cómo  decías?. ..  Ah! 
decías  que  yo  había  sido  muy  feliz!...  Es  verdad!...  Yo  he  vi¬ 
vido  diez  años  abrumada  por  los  beneficios  de  un  hombre  á 
quien  no  amo;  teniendo  que  finjir  á  todas  horas  una  alegría 
que  no  sentía;  teniendo  que  prodigar  falsas  sonrisas,  falsos 
cariños;  teniendo  que  mentir  amor;  teniendo  que  estar  siem¬ 
pre  con  los  ojos  enjutos  i  el  corazón  anegado  en  lágrimas;  sin 
poder  sollozar  una  vez  siquiera,  porque  al  instante  se  me  lle¬ 
naba  de  consuelos  que  yo  no  quería,  se  me  importunaba  con 
solicitudes  que  me  mataban,  se  me  martirizaba  con  una  ter¬ 
nura  contra  la  cual  se  sublevaba  mi  conciencia  criminal!... 
¡porque  mis  ocultas  penas  y  mis  lágrimas  contenidas  eran 
un  crimen...  bien  lo  veo  en  este  instante!...  Me  creía  honra¬ 
do,  capaz  de  vencerme  i  apenas  te  he  visto  he  sucumbido!... 
Ahora  yo  misma  me  encuentro  despreciable!...  Una  sola  pa¬ 
labra  de  mis  labios  destruye  para  siempre  la  pureza  de  un  no¬ 
ble  hogar...  vo  lo  veo...  lo  conozco...  lo  sé...  i  no  tengo  valor 
ni  virtud  para  decirte  que  no  te  amo!...  Oh!  tienes  razón!... 
tú  has  sido  mui  desgraciado  i  yo  he  sido  muy  feliz!... 

don  pe  oro  (profundamente  conmovido) 

¡Maria,,  no  hables  así!  (tomando  uno. \  resolución  doloroso,)» 
Yo  solo  seré  el  desdichado!. ..me  iré!... 


María,  {con  exaltación). 

Oh!  nó! — Tú  no  debías  haber  sabido  esto!  Ahí  está  el 
mal!...  Ya  lo  sabes!...  Yo  no  me  defiendo!  ¿Crées  tú  qne  se 
sostienen  impunemente  estos  combates?...  Yo  me  moriría  si 
tú  te  alejases...  I  no  quiero  morirme!...  Siento  cierta  rabia 
por  ser  feliz  i  por  hacer  que  tú  lo  seas!...  Necesito  decirte  mil 
veces  que  te  amo...  que  no  he  amado  a  nadie  mas  qne  a  tí!... 
¿Porqué  he  de  sacrificarme?...  Mira:  yo  también  he  estado  a 
punto  de  maldecir,  i  ¿sabes  a  quien?  ¡A  mi  padre,  que  lleva¬ 
do  de  una  codicia  estúpida,  me  entregó  a  la  desesperación  i  a 
la  muerte!...  ¡Qué  me  importa  que  otro  padezca  ahora  por  mi 
culpa!...  Honor!  Deber!...  todo  está  roto...  olvidado!...  Pe¬ 
dro,  te  amo!...  como  ántes!...  mas  que  antes!... 

DON  PEDRO. 

I 

¡Te  juro,  María,  que  a  fuerza  de  abnegación  i  de  ternura 
haré  que  seas  dichosa!...  Huiremos,  si  quieres,  léjos!...  mui 
léjos  i  ¡se  borran  tan  pronto  de  la  memoria  los  dias  desgracia¬ 
dos!...  ¡Al  oirte  decir  que  me  amas,  yo  creo  que  siempre  he 
sido  feliz!...  {con  ternura)  Repítelo,  María,  porque  creo  que 
estoi  soñando!...  ¿Me  has  amado?  ¿me  amas? 

MARIA. 

Siempre!...  ( llevándolo  o,  la,  puerta  del  jardín) 
pudiera  venir  alguno!... 

DON  PEDRO. 

¡Cuán  venturoso  me  has  hecho!... 

{Aparece  don  Juan  por  la  puerta  izquierda  del  foro). 

MARIA. 

Te  amo!  te  amo!  (  Se  abrazan.  Don  Pedro  parte  por  donde 
ha  reñido  i  Alaria  se  dirijo  rápidamente  a  su  habitación.) 


Siempre!... 
Pero,  déjame! 
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ESCENA  XI. 

Don  Juan. 

{Al  ver  lo  que  pasa  avanza  a  la  mitad  de  la  escena ,  descon¬ 
certado  i  conmovido  i  sin  hallar  que  hacer .  Después  de  un 
instante  de  vacilación  cae  exámine ,  esclamando  con  voz  aho¬ 
gada  por  la  sorpresa ,  la  pena  i  la  amargura'.') 

Ab! 

Cae  el  telón. 


ACTO  TERCERO. 


ES  DE  NOCHE. — LA  ESCENA  DEBILMENTE  ILUMINADA  POR  UNA 
LÁMPARA,  QUE  HABRÁ  SOBRE  LA  MESA. 


ESCENA  PRIMERA. 

María  {Al  levantarse  el  telón ,  el  reloj  da  la  hora). 

Las  diez. — Ya  no  es  Lora  de  que  pueda  llegar. —  Quince 
dias  ausente  í  ni  una  sola  línea  de  su  mano,  apesar  de  mis 
cartas! — {Pausa)  —  Cada  vez  que  me  acuerdo  de  los  tres  me¬ 
ses  que  han  trascurrido,  todo  me  parece  un  sueño,  o  mas  bien 
una  de  esas  terribles  pesadillas,  que  al  pasar  dejan  su  huella 
de  cansancio  i  de  terror  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  espíritu!... 
I  mi  esposo  que  al  parecer  nada  s  jspecha!  {con  terror) — A  ca¬ 
da  palabra  que  pronuncia  me  estremezco...  Cada  vez  que  le 
veo  me  parece  que  viene  a  pedirme  cuentas  de  su  honor!... 
Es  necesario  tomar  una  resolución!...  ¿Pero  cual?...  ¡Si  Pe¬ 
dro  llegase!...  ¿Porqué  no  me  escribe?  ¡Sime  habrá  olvida¬ 
do!...  Oh!  no  es  posible!...  Qaé  haría  yo  sola!...  sola  con  mi 
conciencia!...  {sale  don  Juan)...  Tengo  miedo! 
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ESCENA  II. 

María,  Don  Juan. 

(Don  Juan  debe  manifestar  una  afectuosidad,  irónica  durante 

la  escena). 

DON  JUAN. 

¿Tienes  miedo?  i  a  qué? 

maria  (asustada). 

Ali!  quién  es! 

DON  JUAN. 

No  te  asustes...  Tú  estas  enferma,  amiga  mia;  esos  sobre¬ 
saltos  continuos  no  anuncian  nada  bueno. 

maria  (con  turbación). 

No. — Estoi  así,  un  poco  afectada  desde  la  partida  de  Dolo¬ 
res.  ¿La  quería  tanto!...  Antes  siempre  con  ella  i  ahora  tan 

sola!... 

DON  JUAN. 

Pues  venia  a  decirte  que  lie  recibido  noticias  de  ella  i  de  su 
marido. 

MARIA. 

¿Te  ha  escrito? 

DON  JUAN. 

No;  pero  don  Pedro, — a  quien  dejo  en  este  momento  en  el 
cuartel, — les  ha  visto. 

maria  (conteniéndose) . 

¿Ha  llegado?... 

DON  JUAN. 

Hace  un  instante.  Viene  a  entregar  el  mando  de  sus  tro¬ 
pas  i  parte... 

maria  ( 'interrumpiendo ). 

¡Se  va! 
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DON  JUAN. 

Sí  mañana...  ( con  intención)...  o  talvez  esta  misma  no¬ 
che...  ¡Te  aseguro  que  deseaba  con  impaciencia  su  venida! 

MARIA. 

¿I  porqué  se  va  así...  tan  de  repente? 

DON  JUAN 

El  te  lo  dirá  pues  ha  de  estar  pronto  aquí. — No  lo  deten¬ 
gas  mucho,  porque  pienso  comunicarle  el  resultado  de  ese  lar¬ 
go  trabajo  que  he  emprendido  durante  su  ausencia. 

MARIA. 

Has  escrito  mucho! 


DON  JUAN. 

Es  sobre  un  asunto  delicadísimo.  Ya  lo  verás  mas  tarde... 
deseo  saber  tu  opinión — En  cuanto  a  Dolores  se  encuentra  bien 
i  su  Luis  la  hace  dichosa. — No  escribe  porque  no  tiene  tiempo: 
así  lo  manda  decir. — ¡Tienen  tanto  que  hacer  las  casadas  en 
los  tres  primeros  meses  de  matrimonio! — Recuerda,  sin  em¬ 
bargo,  con  gratitud  que  te  es  deudora  de  su  felicidad. 

MARIA. 

Lo  que  es  una  injusticia,  pues  la  debe  a  tí  solamente. 

DON  JUAN 

Te  engañas.— ¿Crees  tú  que  me  habría  resuelto  a  casarla  si 
no  me  hubieras  probado  hasta  la  evidencia  la  fuerza  de  esas 
primeras  pasiones?  —  Habría  esperado. — Pero  me  pintaste  tan 
a  lo  vivo  la  triste  situación  de  una  mujer  que  vé  contrariadas 
las  inclinaciones  de  su  corazón,  que  tuve  miedo  por  esa  niña, 
a  quien  yo  pensaba  no  obligar,  pero  si  inclinar  áun  casamien¬ 
to  con  don  Francisco. — Gracias  a  tu  imajinacion  un  tanto 
exaltada  vi  su  vida  entera  convertida  en  un  largo  martirio, 
i  vi,  en  fin  que,  casada  con  un  hombre  a  quien  no  amaba,  se 
encontraba  un  dia  con  su  amante  i  faltaba  a  sus  deberes...  i 
que  ese  don  Francisco,  tan  ridículo  en  la  apariencia,  i  en  la 
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realidad  si  quieres,  tenia  una  hora  de  dignidad  para  vengar  su 
honor  ultrajado...  ( interrumpiéndose ) — ¡Pero,  te  pones  páli¬ 
da!...  tú  estás  enferma,  María!... 

MARIA. 

¡Pintas  cuadros  tan  negros! 


También  tú... 


DON  JUAN. 


maria  {interrumpiendo  con  terror ). 

Yo!  qué! 


DON  JUAN. 

También  tú  los  pintaste — I  gracias  a  esto,  Dolores  i  Luis 
viven  hoi  tranquilos  i  felices  en  Santiago. — Ya  ves  como  te 
son  deudores  de  su  dicha,  {disponiéndose  a  salir) — En  fin,  voi 
a  terminar  mi  obra:  falta  mni  poco. — Volveré  después  para 
obligarte  a  que  te  pongas  en  cura,  {con  intención)  porque  es¬ 
tás  mala,  Maria. 


MARIA. 

Te  engañas.  Si  nada  tengo! 

DON  JUAN. 

No.  Eso  lo  nota  cualquiera. 


(  Váse). 


ESCENA  III. 

Maria. 

¡Qué  es  ésto!  ¿Por  qué  me  hablaría  de  esas  cosas?...  ¡No 
sé  que  voz  secreta  me  anuncia  espantosas  desgracias!...  Diez 
veces  he  estado  a  punto  de  venderme...  ¡I  esto  es  siempre!... 
¡Todos  los  dias!...  ¡Qué  angustia,  Dios  mió!... 

(Sale  don  Pedro), 


—  50  — 


ESCENA  YI. 

María  i  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

María ! 


MARIA. 

Olí!  gracias!  — ¡Qué  mal  te  has  portado  con  esta  pobre  mu¬ 
jer,  Pedro! — ¿Por  qué  no  me  has  escrito?  Por  qué  no  venias? 
Por  qué  te  vas? 

DON  PEDRO. 

¿Me  amas  siempre,  María? 

María  (en  tono  de  reconvención) . 

¡Tú  lo  preguntas! 

DON  PEDRO. 

Bien,  sé,  María,  cuanto  has  sacrificadVpor  mi,  i  no  ignoro 
que  ni  aun  teniendo  la  vida  de  diez  hombres  podría  pagarte 
cumplidamente  la  deuda  de  abnegación  i  de  amor  que  tengo 
contraida  contigo! — Pero,  te  pregunto  ahora  si  me  amas,  por 
que  ha  llegado  el  momento  de  tomar  una  de  esas  resoluciones 
en  que  se  arriesga  el  todo,  por  el  todo. — Vengo  a  proponerte 
que  huyamos,  María!...  por  tí,  por  mí,  por  nuestro  amor!...  Tu 
vida  es  aquí  imposible...  Léjos  de  Chile,  borraremos  el  recuer¬ 
do  de  este  pasado  de  desgracia,  que  miraremos  como  un  mal 
sueño  que  nos  ha  hecho  mas  dulce  el  despertar!...  Desde  que 
sé  que  me  amas,  desde  que  me  perteneces,  mis  dias  han  sido 
un  continuo  sobresalto  por  tu  suerte. — Hoi  todo  está  pronto 
para  hacer  nuestra  ventura!  (mas  insinuante')  — Aquí  está  el 
peligro  María,  aquí  el  continuo  afan  i  el  eterno  finjimiento;  lé¬ 
jos  de  aquí  el  olvido,  los  horizontes  nuevos  i  tranquilos,  el  de¬ 
recho  de  amarnos,  de  vivir  el  uno  para  el  otro,  como  debió  ser 
siempre!...  (tomándola  una  mano ) — Nuestros  pasajes  están 
tomados  bajo  nombres  supuestos  en  un  buque  que  se  hace  á  la 
vela  para  Méjico;  un  carruaje  nos  espera  á  la  salida  del  pue- 
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blo...  ¿Qué  aguardas  eu  un  lugar  en  que  nuestro  amor  es  para 
tí  una  constante  amenaza? 

maria  ( que  ha  seguido  con  vivo  interes  las  palabras  de 

don  Pedro). 

Tienes  razón,  Pedro...  Ya  es  tarde  para  mí...  debo  seguir  la 
pendiente...  Aquí  nada  me  pertenece...  Usurpo  en  esta  casa 
un  nombre  i  un  puesto...  (■ movimiento  de  disgusto  de  don  Pe¬ 
dro)  —Perdóname,  Pedro,  que  bable  con  pena  de  esto...  Yo  so¬ 
la  tengo  la  culpa...  ( después  de  un  momento ) — Acepto,  Pedro: 
huyamos  cuando  quieras. 


DON  PEDRO. 

¡Gracias  María! 

MARIA. 

Acepto,  por  que  conozco  que  me  sería  mui  amargo  seguir 
engañando  á  Juan...  Mas  vale  que  le  abandone...  Si  no  es  fe¬ 
liz,  al  ménos  no  verá  su  nombre  profanado, en  su  misma  casa... 
Acepto,  porque  aquí,  á  pesar  mió,  á  pesar  de  nuestro  amor, 
que  ya  en  mí  lo  absorbe  todo,  no  puedo  apartar  de  mi  mente 
mil  espantosas  alucinaciones  que  me  hacen  pagar  cara  mi  fal¬ 
ta. — Cuanto  me  rodea  parece  que  se  conjura  para  insultarme, 
para  amenazarme!...  En  estos  dias  que  no  has  estado  á  mi  la¬ 
do  he  sufrido  lo  que  no  tienes  una  idea:  me  parecía  que  hasta 
esos  muebles  me  miraban  i  me  echaban  en  cara  lo  que  he  he¬ 
cho!...  Te  escribía  mis  penas  i  no  me  contestabas!... 

DON  PEDRO. 

Qué!  i  mis  cartas?... 


MARIA. 

Las  mías  querrás  decir!... 


don  pedro  ( con  sorpresa). 


Las  tuyas! 

» 

Si,  las  mías, 


MARIA. 

que  se  quedaban  sin  respuesta! 
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DON  PEDRO. 

Te  juro,  María,  que  apesar  de  tu  silencio  te  escribía  diaria¬ 
mente... 

maria  ( interrumpiendo  i  acercándose  a  él) 

Es  verdad?...  (con  terror)  Se  me  ocurre  una  idea  terrible!... 

DON  PEDRO. 

No  lo  dudes. 

maria  (en  voz  baja  i  con  espanto). 

Pedro,...  ¿I  si  él  las  hubiese  interceptado?... 

don  pedro  (dudando). 

Imposible! 

maria  (continuando  en  el  mismo  tono). 

Mira:  hai  momentos  en  que  Juan  me  habla  de  una  manera 
estraña:  á  veces  su  voz  es  triste  í  sombría  i  otras  sus  palabras 
me  han  parecido  irónicas  i  amenazadoras...  Hace  como  un 
mes  a  que  no  sale  de  su  habitación,  donde  se  lleva  dedicado  a 
un  trabajo  misterioso!...  (con  convicción)  Oh!  no  lo  dudes!... 
Yo  pensaba  que  esto  era  efecto  de  mi  temor!  pero  ahora  veo 
que  es  la  verdad!  Juan  nada  ignora,  Pedro!... 

DON  PEDRO. 

¡Me  asustas,  María!  Es  menester  que  te  salves  al  instan¬ 
te!...  Ese  hombre  de  apariencia  tranquila  i  fria  séria  capaz  de 
matarte!...  (con  resolución) — ¡Cinco  minutos  solo  te  pido  de 
espera!...  El  tiempo  necesario  para,  sacar  mis  papeles  de  mi 
habitación!...  ¡Por  Dios,  que  te  encuentre  pronta  para  seguir¬ 
me!... 

MARIA. 

Sí  despidámonos  para  siempre  de  estos  lugares!...  Vuelve 
pronto,  Pedro;  porque  si  él  me  dijese  una  sola  palabra  yo  no 
podría...  ni  querría  defenderme! 
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DON  PEDRO. 

Dentro  de  un  momento  ya  nada  tendremos  que  temer! 

(  V áse  rápidamente  por  la  derecha  del  foro). 


ESCENA  V. 

Maria,  después  Don  Juan. 

maria  {con  angustia  i  sobresalto). 

Yo  debía  haberlo  notado  antes!...  ¡Partiré  como  estoi,  sin 
llevar  nada...  mas  que  mis  remordimientos!... 

(Se  oye  un  tiro  dentro.) 

Ah!  ¿qué  sucede?  (gritando)  !quien  anda  ahí!... 

(Aparece  don  Juan ,  trayendo  un  rollo  de  papeles  en  la 
mano\  cierra  la  puerta  del  jar  din  hace  otro  tanto  con  la  de  la 
izquierda  i  en  seguida  se  acerca  a  Maria. 

don  juan  (f ñámente). 

Soi  yo  que  acabo  de  matar  a  tu  amante. 

MARIA. 

Ah!...  todo  lo  sabias!  (cae  medio  desfallecida  en  un  si¬ 
llón). 

don  jüan  (sentándose  i  colocando  los  papeles  sobre  la  mesa). 

Todo...  (con firmeza)  ¡De  pié,  señora,  como  el  reo  ante  su 
juez ! 

maria  haciendo  un  penoso  esfuerzo  para  levantarse). 

No  puedo!...  (consiguiendo  trabajosamente  ponerse  de  ¡Jé) 
Te  escucho... 

(Pausa,  después  de  la  cual  don  Juan  comienza  con  voz 
tr  a  quila  i  reposada  su  relato). 
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DON  JUAN. 

Hubo  una  mujer,  María,  por  la  cuál  un  antiguo  soldado  de 
la  patria,  esclavo  de  su  honor  i  de  su  deber,  lo  habría  dado  to¬ 
do:  su  fortuna,  su  gloria  i  su  vida. — Bien  lo  merecía,  porque 
era  joven  hermosa  i  honradla. — El  que  la  amaba,  que  era  tam¬ 
bién  joven  i  que  ademas  era  rico,  se  acercó  a  ella  i  le  ofreció 
su  mano. —  Ella  aceptó...  su  padre  fué  el  que  aceptó,  si  tú  lo 
quieres,  pero  ella  finjió  acceder  gustosa  a  los  deseos  de  su  pa¬ 
dre. — Fueron  felices...  es  decir,  él  fué  feliz,  muy  feliz!  puedo 
responder  de  ésto.  En  cambio  pagaba  esta  felicidad  con  un 
cariño  i  una  solicitud  mas  que  de  esposo,  de  amante:  cifró  su 
ventura  en  convertir  en  realidad  todos  los  deseos  de  su  esposa; 

la  sonrisa  de  su  mujer  era  la  alegría  de  su  corazón! . 

{pansa). — Apesar  de  tanta  ternura  llegó  un  dia  en  que  reci¬ 
bió  por  pago  lamas  terrible  de  las  afrentas;  en  que  oyó,  tem¬ 
blando  de  cólera  i  de  desesperación-,  los  juramentos  de  amor 
que  esa  mujer  hacia  a  otro;  {exaltándose)  en  que  escuchó,  con 
el  alma  desgarrada,  los  besos  de  los  adúlteros  amantes;  en  que 
vió,  con  ensangretados  ojos,  su  fe  burlada  i  su  nombre  sin 
mancha  arrastrado  por  el  barro. 

maiiia  {cayendo  de  rodillas) 

Soi  mui  culpable! 

don  jijan  {continuando?) 

\ 

La  mujer,  eras  tú,  María;  el  esposo,  yo;  el  amante  el  que 
acaba  de  morir !...¡  Contento  hubiera  renunciado  a  la  vida  en 
el  instante  que  conocí  tu  falta!...  porque  viviendo  no  podía 
permanecer  indiferente...  Dios  quiso  que  viviera...  Dios  sabe 
lo  que  hace! — {pausa) — Existe  algo,  María,  hai  un  senti¬ 
miento  que  es  para  mí  una  relijion;  algo  que  lie  amado  en  el 
mundo  aun  mas  que  a  tí;  algo  que  ha  sido  siempre  para  mí 
sagrado,  inviolable:  ¡mi  honor! — Tú  me  has  herido  en  mi  ho¬ 
nor  i  mi  honor  se  ha  levantado  i  me  ha  dicho:  «Acusa  que, 
aunque  ofendido,  sabré  ser  juez  imparcial. » — Has  sido,  pues, 
acusada,  María  ante  el  tribunal  de  mi  honor 
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maria  (levantándose). 

¡Por  compasión! 


DON  JUAN 

Silencio! — Fuiste  acusada  por  el  esposo  infamado,  que  to¬ 
do  lo  kabia  visto,  i  que,  apesar  de  esto,  tuvo  que  sostener  una 
larga  lucha  de  tres  meses,  que  fueron  tres  siglos,  antes  de 
resolverse  a  pensar  en  el  castigo  de  la  que  había  sido  la  vida 
de  su  vida. — Mil  veces  tuvo  que  ser  testigo  de  las  misteriosas 
citas,  en  que  entre  infames  trasportes  se  le  injuriaba  diaria¬ 
mente!...  Mil  veces  tuvo  que  pasar  su  vista  por  las  apasiona¬ 
das  cartas  que  los  amantes  se  enviaban,  en  las  cuales  cada 
renglón  parece  escrito  con  fuego...  con  el  impuro  fuego  que 
ardía  en  tu  pecho  i  en  el  de  ese  don  Pedro;...  (pausa) — Me 
determiné  por  fin,  Maria,  a  pesar  tu  falta,  i  al  mismo  tiempo 
a  ser  justo,  implacablemente  justo!...  (señalando  los  papeles) 
— Todo  eso  está  aquí:  lo  que  he  oido,  lo  que  he  visto,  lo  que 
tú  i  el  otro  se  han  escrito...  Yoi  a  leértelo!... 

MARIA. 

Oh!  nó!... 


DON  JUAN 

Bien. — Es  verdad  que  es  inútil:  tú  lo  sabes  mejur  que  yo. 
— Tuviste  un  defensor.... 

maria  (interrumpiendo) 

¡Un  defensor!... 

Si. — Por  mas  estrañoque  te  parezca  hubo  quien  te  defen¬ 
diera. — Tuviste  un  defensor  apasionado,  que  buscó  en  tu  ju¬ 
ventud,  en  tu  inesperiencia,  en  las  posibles  infidelidades  del 
esposo,  en  el  fuego  de  las  pasiones  talvéz  no  satisfechas,  en  to¬ 
do,  en  fin,  hasta  en  los  groseros  impulsos  de  esta  miserable 
materia,  una  escusa  para  tu  falta,  un  motivo  para  la  clemen¬ 
cia  del  juez...!...  Un  defensor  que  presentó  a  tu  marido  como 
el  martirizado!’  permanente  de  una  mujer  infortunada,  a  quien 
perseguía  hasta  que  se  dejaba  hurtar  algunos  hipócritas  favo- 
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res!...  {señalando  los  papeles) — Aquí  está  también  la  defen¬ 
sa  empapada  por  mis  lágrimas...  porqué  yo  fui  tu  defensor, 
María!...  Yo!  es  decir  que  el  hombre  que  olvidando  su  ultra¬ 
je,  solo  se  acordaba  de  que  te  había  amado,  i  que  quería  á  toda 
costa  torcer  el  fallo  de  la  justicia. 

(  Tomando  los  papeles  en  ademan  de  ir  a  leer). 

¿Quiéres  leerla?... 

makia  ( con  suprema  amgustia). 

Nó!..*  !Que  esto  concluya  pronto! 

DON  JUAN. 

El  honor,  María,  después  de  ver  las  acusadoras  pruebas  i  la 
ardorosa  defensa,  hizo  imparcial  mente  su  oficio  de  Juez  i  pro¬ 
nunció  su  sentencia. — Dijo  que  si  tú  te  hubieras  pertenecido, 
que  si  en  ti  no  hubiera  estado  encarnado  algo  que  era  mió,  es¬ 
to  es,  mi  nombre  i  mi  honra,  bien  podía  ser  perdonado  tu  es- 
travio;  pero,  que  como  habías  dado  lo  que  no  era  tuyo,  como 
habías  manchado  de  infamia  lo  que  a  mí  me  pertenecía,  eras 
culpable. — (pausa). 

mama  (con  abatimiento). 

a? 

DON  JUAN. 

Fuiste  condenada. 


¿A  qué? 
A  morir. 
A  morir! 


MAKIA. 

don  juan  ( levantándose ), 
makia  ( con  resignación). 


DON  JUAN. 

¡Ni  una  súplica! — Todos  tus  ruegos  serían  inútiles! — Has 
sido  sentenciada  i  la  sentencia  se  ejecutará:  sin  odio  ya  por  mi 
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parte,  pero  sin  que  por  esto  te  sea  posible  conmoverme! — ( con 
lijera  irónia) — Ustedes  iban  a  partir!  ya  él  ha  partido... 
síguele!...  (Saca  un  'puñal  i  un  frasco).  Hé  aquí  (mostrándo¬ 
le  el  puñal)  el  arma  de  que  me  serviré  si  te  resistes.  ( ver¬ 
tiendo  el  contenido  del  frasco  en  una  copa). — Hé  aquí  una 
muerte  dulce  i  tranquila,  sin  agonía  y  sin  dolor. — Elije. — Tú 
estabas  enferma,  María,  bien  te  lo  decía  yo. — (Le  alarga  la, 
copa) — Bebe  el  remedio! 

MARIA. 

Juan,  mui  criminal  he  sido.— Tú  eres  simplemente  justo... 
Mentiría  si  te  dijese  que  temo  morir... Dame  el  tiempo  nece¬ 
sario  para  pedir  perdón  á  Dios... 

DON  JUAN 

Basta  un  segundo  para  obtener  la  compasión  del  cielo... 
Pídela,  pero  que  sea  pronto!  (pausa,  durante  la  cuál  María  se 
arrodilla  ocultando  la  cara  con  sus  manos.  Don  Juan  espera 
impasible  i  sombrío). 

maria  ( levantándose  i  dirijiéndose  resueltamente  a  don  Juan ) 
Estoi  dispuesta! 

don  juan  (presentándole  la  copa). 

Bebe! 

MARIA. 

Me  perdonas  Juan? 

don  juan  (con  voz  sombría). 

Cuando  bavas  muerto. 

maria  (lleva  la  copa  a  sus  labios ,  pero  se  detiene  de  repente , 
como  sorprendida  por  una  idea  terrible ,  dejándola  sobre  la 
mesa. — Se  oprime  el  pecho  con  ámbas  manos  i  cae  al  fin  de 
rodillas ,  dando  un  grito). 

Ah! ...  Nó!...  piedad!  ¡Seria  un  crimen  espantoso!...  Tú 
tendrás  compasión  de  mí!... 

DON  JUAN. 

¡Alza  cobarde! — ¿La  has  tenido  tú  acaso? — Te  he  dicho 
que  morirás! 
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maria  (  jimiendo ). 

Oh!  no  es  por  mí!...  Tú  tienes  toda  la  razón!...  He  sido  fal¬ 
sa,  impura,  culpable!...  Desde  que  pronunciaste  la  primera 
palabra  me  resolví  á  morir...  i  moriré,  no  lo  dudes,  sin  exha¬ 
lar  una  queja!...  Pero  no  ahora!...  Necesito  vivir!...  Un  poco, 
nada  mas  que  un  poco  de  tiempo!...  I  después  haré  lo  que 
quieras!  ¡ten  misericordia!... 

DON  JUAN. 

¡Pídesela  á  Dios! 

MARIA. 

¡Por  ese  Dios  que  acabas  de  nombrar,  i  que  perdonó  á  la 
mujer  caida! 

DON . JUAN. 

El  era  Dios...  yo  solo  soi  un  hombre! 

maria  (con  desesperación ). 

Pero  ¿nó  quieres  comprenderme?  ¡no  ves  que  no  es  por  mí 
por  quien  me  arrastro  á  tus  plantas? 


DON  JUAN. 

¡ Qué  dices!... 

MARIA. 

¡Te  pido  perdón  para  quien  es  inocente!...  ¡Para  el  hijo 
que  he  sentido  ajitarse  en  mis  entrañas!... 


El  hijo! 


don  juan  ( con  estupor'). 


mart  \  (tomándole  las  manos) 

¡Si! —  ¡Perdón  para  mi  hijo!  solo  la  madre  ha  sido  crimi- 


don  juan  enfurecido) 

¡Desdichada!  (remeciéndola) — ¡I  piensas  moverme  á  com¬ 
pasión...  (conrabia  creciente) — ¡El  hijo  que  lleva  en  sus  en¬ 
trañas  ! 


MARIA. 

¡Tú  no  puedes  matar  á  mi  hijo!... 


don  juan  (con  ira  que  va  en  aumento  i) 

Pero  ;nó  miras  que  si  te  dejase  vivir,  ahogaria  con  mis  pro¬ 
pias  manos  a  ese  hijo,  la  primera  vez  que  se  atreviese  á  dar¬ 
me  el  nombre  de  padre!... 

maria  (desaciéndose  de  don  Juan  i  levantándose  espantada?) . 

Ah!  monstruo!...  I  ípiensas  que  no  le  defenderé!...  (corrien¬ 
do  a  las  diversas  puertas  en  busca  de  salida) — ¡Socorro!  so¬ 
corro! — ¡Nó!...  no  me  matarás!... 

don  juan  (amenazante). 

¡Basta  María! — No  hagas  que  ¡ajusticia  tome  el  ensaña¬ 
miento  de  la  venganza! 

maria.  (remeciendo  las  puertas). 

Cerradas!  cerradas!  (volviendo  i  arrojándose  nuevamente  a 
los  pies  de  don  Juan)  —Perdón!  perdón!...  él  es  inocente!... 
(le  besa  las  manos)  Tú  eres  bueno,  Juan!...  Después  me  ma¬ 
tarás!...  pero  deja  vivir  á  mi  hijo!... 

don  juan  (presentándole  nuevamente  la  copa  i  queriendo 

obligarla  a  que  beba). 

¡Piensa  en  Dios! 

maria  (arrojando  lejos  de  si  la  copa.) 

Nó!  no  beberé! — Piedad,  Juan!.. 

(Don  Juan  se  dirije  a  la  mesa  de  la  cual  toma  el  puñal ;  se 
precipita  sobre  María  i  la  hiere ,  a  pesar  de  los  esfuerzos  que 
esta  hace  para  evitar  sus  golpes). 

don  juan  (hiriéndola). 

¡Qué  la  tenga  el  cielo! 

maria  (cayendo). 

Ai! 


(  Váse  rápidamente  don  Juan). 
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ESCENA  ÚLTIMA  (1) 

María. 

( Vuelve  en  si  después  de  un  momento). 

Yo  muero!...  hombre  sin  entrañas!...  Hijo  mió  inocente!.., 

( asaltada  por  una  idea  repentina)  Ah!  esos  papeles! . 

( arrastrándose  penosamente  hasta  la  mesa) — Aun  puedo  des¬ 
truirlos  i  no  quedará  vengado!...  Aparecerá  como  un  asesino 
vulgar!...  Sí!  ( alcanzando  los  papeles  después  de  un  grande 
esfuerzo) — ¡Gracias!  gracias!  Dios  mió!  (continua  arrástran- 
dose  hasta  la  chimenea ,  llena  de  ansiedad ;  llega  a  ella  i  hace 
ademan  de  arrojar  al  fuego  los  papeles  pero  de  repente  se  de¬ 
tiene) — Ah!  ¿qué  voi  á  hacer?...  ( retira  el  proceso  i  se  arro¬ 
dilla  conservándolo  entre  sus  manos ,  i  afirmándose  moribunda 
en  un  sillón) — Señor,  Señor!...  tú  eres  testigo  de  que  pude 
hacer  desaparecer  todo  esto!...  Tú  ves  que  no  lo  hago...  i  que 
entrego  mi  memoria  al  desprecio  de  las  jentes...  Pero...  en 
cambio...  Señor...  ¡perdóname!... 

(Espira  i  cae  el  telón). 


FIN  DEL  DEAMA. 


(1)  Esta  escena  puede  ser  suprimida  en  la  representación  del  drama, 

D.  C. 
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